
^•1 cúe. nt miércoles 26 de Junio de 1901
neff*

Sew^la
Redacción, Oficinas y Talleres 

gO, Gr-^T^OÍ^. ■V-I3STTTES A., 30 

Número suelto O céntimos

Sewiü®
Suscripción: UNA peseta al mes

En el resto de Andalucía: 5 peseras trimestre25 ejemplares 75 céntimos

El Liberal en Sevilla
í$ el diario de mayor circulación de Andalucía

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES 

'c r ó n ic a
Lo leimos con profundo asombro, con 

¿ga estupefacción que debió apoderarse 
¿el grao genovés al observar huellas de 
hombres en las playas del nuevo conti­
nente. En el campo andaluz, y, en gene­
ral, en el de toda España, se comienza á 
pedir justicia; agravado el problema ru- 
{^1, presenta caracteres alarmantes. Los 
obreros del campo se asocian, resisten y 
pronto exigirán que se les atienda, trans­
formando, en cuanto sea posible, la ac- 
taal organización social y política.

Y volvemos á leerlo con sorpresa. Pe­
ro ¿qué? ¿Es que en el campo hay gente? 
Nosotros hemos visto el campo. ¡Ya lo 
creo! Unas veces, allá á lo lejos, como 
una cinta verde ó amarillenta ó parduz- 
ca, que toca por un lado con el cielo y 
por otro con las inciertas lejanías. El 
campo era para nosotros el sitio donde 
la ciudad acababa. De aquella línea pa­
ra acá, la animación, el bullicio, la vida; 
al lado de allá, la soledad, el silencio, los 
trigos que amarillean, las chicharras 
que abanican ruidosamente su coselete, 
los verdes arbustos que retuercen sus 
ramas, las piedras que se calcinan al sol, 
Jas colinas que empinan sus jorobas cu­
biertas de musgo. Y, á lo sumo, un ca­
mino muy largo y arenisco, en el cual 
aparecen de tarde en tarde hombres de 
indumentaria rara, cardados de tremen­
das alforjas, ó aguijoneando á los bue­
yes, que columpian al andar sus cabezas 
de friso corintio, cuando no conducien­
do al ágil y desmedrado borriquillo de 
paso desigual y menudo. íBnevias tardes! 
¡4 lapas de Dios! Y vuelta á quedarse 
el campo silencioso y desierto.

Alguna vez, soñolientos y ajetreados 
por la oscilación trepidante del vagón- 
cama, hemos acercado la frente al cris­
tal empañado por la escarcha nocturna 
6 irisado por los rayos del sol. Y hemos 
visto, es verdad, el campo, solitario 
siempre. Allá, de cuándo en cuándo, en­
contrábamos cuadrillas de segadores 
que agitaban, al pasar el tren, sus an­
chos sombreros. ¡Qué contentos estaban! 
Otras veces eran labradores, que para­
ban sus yuntas, ó pastores, que parecían 
tañir como Melibeo ó fantasear como 
Tirsis. Luego, en io alto de las trinche­
ras, ó en el pasó á nivel, una fila de mu­
jeres ó chicuelos, también alborozados. 
IAdiós!, ¡adiós! Les hemos envidiado un 
momento y hemos vuelto á reclinar la 
cabeza en los almohadones, arrullados 
por el resoplido del monstruo que nos 
zarandeaba, alejándonos de aquel sitio 
tan pintoresco y poblado de seres tan 
felices.

Y ahora salimos con que esos com­
parsas de égloga, esos figurantes que tie­
nen por tablado la mater libérrima de 
las Geórgicas, por decoraciones llanuras 
y bosques, cañadas y ríos, y por bamba­
lina el tachón de los cielos, se cansan de 
desempeñar su papel y quieren usurpar 
el de héroes y dioses. Es el coro quien 
pretende eclipsar á Ifigenia; es la anó­
nima muchedumbre la que aspira á su­
plantar á Orestes. Hay para darse á los 
mismos demonios. Además, éso turba la 
grandiosa armonía del mundo clásico. 
Filoctetes y Ayax departen también un 
momento con soldados y siervos; pero 
éstos no refieren sus cuitas, no turban la 
tragedia con lamentaciones ni aspavien­
tos; contestan, se retiran y el exámetro 
sigue su cadeacia.

El asunto es digno de atención. La 
Verdad es que el campo tiene como un

sello de abandono y miseria. ¿Qué sig­
nifican todas esas tierras mal barbecha­
das y endurecidas por la implacable so­
lana, entre las cuales parecen pequeñas 
manchas rectangulares los cultivados 
predios? ¿Qué aquellos cebadales raquí­
ticos, entretejidos de amapolas, cardos y 
cizaña? ¿Qué los talados montes, en que 
pacen como hasta dos docenas de sucias 
y desmedradas merinas, y qué los edifi­
cios ruinosos de negra y más que frágil 
arcilla, rodeados por doquiera de es­
combros, como un César cuyo solio secu­
lar se agrietea y derrumba? ¿Será ver­
dad que las gentes emigran, que los 
campos se quedan yermos, que el ham­
bre se levanta sobre el opulento tapiz 
de la fecundidad y la muerte agita su 
segur sobre las fuentes mismas de la vi­
da? La emoción dura poco en nosotros. 
Eso es obra de la ignorancia de los la­
bradores, que aran lo mismo que sus 
antepasados; eso consiste en las malas 
cosechas. También el caciquismo tendrá 
su culpa; pero todo se arreglará. ¿No se 
discute ya en el Ateneo?

Y no pensamos más. Nos preocupa de­
masiado el regreso á la vida activa. So­
mos propietarios, y es preciso cobrar la 
renta; somos tenedores, y debemos cor­
tar el cupón; el Estado nos tiene á siiel- 
do y hay que entrar en el expedienteo, 
ó la pesada instrucción del recluta, ó la 
complicada ritualidad del culto ó acaso 
en la liquidación del préstamo hipoteca­
rio. Si somos representantes del país, el 
asunto varía de aspecto: entonces enra­
yamos un maravilloso apóstrofo:—«¿Qué 
hacéis en esos bancos, que no véis la pe­
nuria, el decaimiento, la muerte de nues­
tra Agricultura? Hace falta una política 
hidráulica, y una religión hidráulica y 
un arte hidráulico. Canales y pantanos; 
pantanos y canales. ¡Ah, señores! Esto no 
puede seguir así, y yo confío en que mi 
ilustre amigo el ministro del ramo, dic­
tará pronto salvadoras medidas en be­
neficio de la agricultura, de la industria 
y de la patria hidráulica». (Aplatisos.)

Entre tanto, con agua y sin ella, en el 
campo se muere. En los latifundios je­
rezanos, como en las parcelas catalanas; 
en las llanuras de Castilla, como en los 
quebrados riscos gallegos, el labrador 
sucumbe á la miseria, á la fatiga y á la 
explotación miserable. No pueden so­
portar el triple yugo del propietario, el 
cacique y el fisco. Agotado, reflejando 
en su rostro la desesperación, arroja le­
jos de sí la azada sobre aquella tierra 
bañada en el sudor y la sangre de los 
suyos. Es tarde para huir: sus fuerzas se 
han extinguido en la tremenda lucha 
contra un capitalismo odioso que le ex­
plota; su frente so ha cubierto de arru­
gas; sus piernas vacilan; en sus manos 
caducas es rebelde la esteva y se agitan 
en epiléptica convulsión la azadilla y la 
hoz. Es ya tarde. Esa tierra fecunda, cu­
yos frutos se le arrebatan, cuyas entra­
ñas registró sin descanso, en cada uno 
de cuyos surcos sepultó una amargura, 
le llama á su seno. Vencido en el com­
bate, no le queda sino salvar la vida de 
los que le rodean. Y uno á uno, como 
entrañas arranoádas á su organismo pal­
pitante aún, les mira alejarse á la ciu­
dad ó acaso más allá de los mares. Y en 
sus ojos abrasados y tristes se evaporan 
las lágrimas al pensar que sus hijos, que 
no volverá á ver, no serán presa fácil del 
infame cacique, que no caerán, como él, 
extenuados y hambrientos sobre el es­
quilmado terruño; que no tendrán, como 
él, que separarse, al declinar el cre­
púsculo de su vida, de los pedazos de su 
corazón, para morir abandonados y tris­
tes en aquella habitación sin ecos infan­
tiles, cerca de aquel hogar sin fuego, 
junto á aquellos establos sin mugidos y 
aquellos palomares sin rumor de alas.

Y poco á poco, la aldea va quedando 
desierta, y en alguna el viajero lleno de 
confusión encuentra la soledad de un

pueblo sorprendido por una catástrofe 
cósmica. En las grietas de los negros y 
desvencijados tugurios anidan los mur­
ciélagos y los reptiles; los dinteles se 
han cubierto de hiedra, y dentro, en los 
hogares extintos, apenas si recuerdan la 
vida algunos caracteres trazados en el 
hollín del muro con el mango aguzado 
del badil. La fuente que recuerda los 
días de disanto, está seca; la iglesia de­
rruida aún eleva su torre sin campanas 
como un gigante petrificado cuyos ojos 
son dos cuencas sin luz. Por el campo 
parece haber pasado el soplo frío de la 
infecundidad. Y sólo en el dintel de una 
choza es posible encontrar un miserable 
idiota, merodeador de las aldeas veci­
nas, que moviendo su cabeza oscilante 
repite con monótono canturreo una sola 
frase: «¡Todos se fueron!»

Y todos lo olvidamos. ¡El campo para 
nosotros está tan lejos! No recordamos 
que de allí viene siempre el huracán 
que barre toda clase de miasmas. Igno­
ramos que es en la tierra donde se halla 
el secreto del porvenir. Escuchamos 
tranquilos y perezosos que en el campo 
se muere. Mas he aquí que, de pronto, 
ese campo que parece muerto, revive; 
esas legiones que creíamos aniquiladas, 
se agitan. En los brezos y carrascales, en 
secanos y regadíos, en arrozales y viñe­
dos, ha surgido la formidable protesta, 
So ha visto que el problema es el mismo 
doquiera: que el caciquismo no es sino 
el capitalismo agrario; que la tierra es 
fecunda si nadie se interpone entre ella 
y quien la cultiva; que la Naturaleza no 
ha negado á los hombres lo que prodiga 
á los seres más ínfimos. ¿Dónde habrá 
de acabar ese movimiento? No es fácil 
predecirlo. Pero acaso se equivocan no 
poco quienes lo consideran baladí y ex­
claman con aires de suficiencia desde el 
cómodo asiento del sleeping-cap:

—El problema agrario... ¡Bah! Mucho 
cultivo, mucho riego... y mucha guardia 
civil.

Antonio Zozaya.
Junio 1901. '

H9TAS SEVILLANAS

Bis FATIO
Es el oasis: en el ardoroso estío de es­

ta «tierra baja», llena de mieses rubias, 
caldeada por la fogarada solar, inmensa 
y poderosa, se apetece el patio sevilla­
no, se sueña con el clásico patio, fresco 
y encantador.

La antigua casa de Sevilla es, no sólo 
bella, sino racional. Así hay que vivir en 
clima tan ardiente; así hay que buscar 
las condiciones de salud y de alegría 
aun en medio de una atmósfera incen­
diada y bochornosa.

Desde la calle, en la que soplos de 
fuego marchitan las flores de las mace­
tas, so ve el patio, á través de la cancela 
labrada, fresco, penumbroso, lleno de un 
deleite manso y discreto en que flota el 
sueño, en que se despereza el alma con 
una admirable voluptuosidad.

El toldo de lona doble cierra el cami­
no al sol: en la grata obscuridad, las 
plantas, de anchas hojas y de turgentes 
tallos, esparcen una sensación húmeda, 
fresca, adormecedora...; cantan en sus 
jaulas de colores los canarios, que pare­
cen pájaros de oro, y la fuentecita cen­
tral lanza al aire sus hilos blancos, que 
se desgranan en alfójar, con un arrullo 
amoroso, continuo, de un ritmo admira­
ble. Y en la fresca taza de mármol que 
recoge la lluvia de perlas, y en los diá­
fanos receptáculos de cristal, colgados 
entre hojas^ de los plátanos, nadan en 
mansa ronda los peces de colores, los 
peces áureos, indispensables en el patio 
sevillano.

De noche, recogido el toldo, se ve allá 
arriba un cuadro azul llenito de estre-

Pas: en el patio brillan las luces, siguen 
cantando los pájaros de oro al son ale­
gre de los pianos pulsados por manos 
femeninas: se oyen risas y cantares; al­
guna vez, la quejumbrosa guitarra; y 
siempre los ecos de una alegría pura, in­
tensa, que desafía con treinta varas de 
lona los rigores ardientes del estío.

Es fresco, es deleitoso, es el oasis. Uni­
camente allí, en el patio, envuelto en 
apacible atmósfera de una suavidad pri­
maveral, puede respirarse aire de vida 
al pasar la ardiente siesta soñolientos y 
perezosos, viendo el relampagueo de los 
peces en la pila, la lluvia que se desme­
nuza con su eterno ritmo, la verdura 
grata de las anchas hojas mojadas, mien­
tras que afuera el sol derrite las piedras 
y caen en el toldo los pobres pájaros as­
fixiados...

José Nogales.

CROQUIS COSMOPOLITAS

EL PILIGR8 DEL SIGLO II
El World, de Nueva York, ha pregun­

tado á muchos hombres ilustres:—¿Cuál 
es el peligro de nuestro siglo?

De las respuestas que ha recibido y 
publicado, traducimos las siguientes: *

«El doctor Alexander, arzobispo de 
Armagh.—Proyectos complicados, des­
arrollados por los politiqueros ante los 
ojos del Hacedor, imposibles de reali­
zar, y que conducen á la feroz revolu­
ción. Dificultad en hacer factible la ben­
dita y hermosa concepción del arbitraje 
internacional, ó indebida confianza en la 
inmediata protección que proporciona 
una idea, destinada á gobernar algún 
día á la humanidad, contra la fuerza am­
biciosa.

El conde de Wemyss:—El socialismo; 
el Estado y las Municipalidades en su 
empeño de representar el papel de la 
providencia; y los comerciantes.

El duque de Sutherland:—El principal 
peligro para los pueblos británico y nor­
teamericano es la posibilidad de alguna 
desinteligencia ó discordia entre ellos. 
Cada nación tiene sus peligros propios, 
sociales y políticos; por ejemplo: el pe­
ligro de Francia es la disminución de la 
población.

El duque de Rutland:—«El duque de 
Rutland, como no posee el don de la 
profecía, es incapaz de predecir lo que 
puede ser el principal peligro, social ó 
fiolítico, durante el siglo venidero, para 
os diferentes países del mundo.»
El arzobispo de Canterbury: «No ten­

go la menor idea.»
Tünothy M. Healy, diputado irlandés: 

—¡Los periódicos!
Mr. Frederick Harrison:—El peligro 

político do lo futuro es la tendencia de 
los enormes ejércitos, flotas y recursos 
militares acumulados actualmente por 
las potencias de Europa á tentar á sus 
gobernantes y pueblos á luchar por el 
ascendiente, en especial en Asia y en 
Africa. El peligro social es la tendencia 
de los ricos y de los pobres, unos y otros 
con fuerzas diferentes, pero inmensas,á 
empeñarse en una lucha por el predomi­
nio, en vez de tratar de desarrollar sus 
respectivos tipos de civilización moral.

Lord Charles Beresford:—La cuestión 
china.

Keir Hardie, miembro socialista de la 
Cámara de los Comunes:—El milita­
rismo.

El doctor A. Conan Dolle, médico y li­
terato:—Yo diría la supremacía, sin nin­
gún freno, de una prensa desequilibrada, 
excitable y dominada por el vértigo de 
la «sensación».

El obispo de Gloucester:—La vanidad 
exhibicionista.

Gilbert Parker, diputado inglés.-Apar­

te de cuestiones internacionales que ocu­
rren en la extensión del imperio (britá­
nico), en mi concepto el mayor peligro 
para el bienestar del mundo en el nuevo 
siglo, será la extensión del poder de los 
grandes monopolios y trusts.

El deán Farrer.—El principal peligro 
social es el dominio de la bebida. El 
principal peligro político es nuestra apá­
tica flojedad para afrontar problemas 
serios.

Max O‘Rell:—Una prensa irresponsa­
ble y desenfrenada.

Arthur W. Pinero:—Las Trades Unións 
—las relaciones entre los trabajadores y 
los patronos.

Stanley J. Weyman:—La influencia en 
naciones educadas sólo á medias, de una 
prensa irresponsable, cuyo objeto prin­
cipal es (con muy raras excepciones) el 
dinero.

Zangwill, promotor del movimiento 
sionista:—La reversión reaccionaria ha­
cia las ideas medioevales de militarismo, 
casta y despotismo eclesiástico, que to­
davía no han sido suficientemente pur­
gadas por el pensamianto moderno.

Mr. Asquin, exministro del Interior de 
la Gran Bretaña:—El militarismo.

El general Booth, del ejército de sal­
vación:—Considero que los principales 
peligros que ocuparán el nuevo siglo 
serán: Religión sin el Espíritu Santo; 
Cristianismo sin Cristo; Perdón sin 
Arrepentimiento; Salvación sin Regene­
ración; Política sin Dios; Cielo sin In­
fierno.

Ellen Terry (la célebre actriz):—La 
falta de sencillez, en pensamientos, en 
maneras, en costumbres.

El diputado irlandés John Dillon:—El 
imperialismo, el militarismo y la co­
rrupción de la vida pública, fruto de las 
leyes que protejen á las compañías mer­
cantiles; el inmenso desarrollo del Stock 
Exhange.

Walter Grane (escritor y sociólogo): 
—Me parece que, socialmente, el princi­
pal peligro que nos amenaza—una en­
fermedad que afecta á todos los países, 
pero más especialmente á los que pre­
tenden hallarse en un estado de civiliza­
ción avanzado—es la persecución del di­
nero y la medición de todo con una me­
dida monetaria. Esto acompañado con el 
espíritu del juego—sea en los hipódro­
mos ó en la bolsa,—con la formación do 
grandes sindicatos y tnists, ó el mono­
polio de los artículos do primera necesi­
dad para la vida, constituye un terrible 
peligro para la vida social, y en todo 
cuanto alcanza á tener bajo su dominio, 
puede sujetar á la humanidad á un po­
der más inescrupuloso de los que hasta 
ahora han pesado sobre sus destinos. 
Políticamente, el principal peligro es el 
afán de expansión — la formación de 
grandes imperios—y la extinción de ra­
zas y Estados pequeños, pero valero­
sos.

Sir Charles Dilke:—Creo que sería 
presunción contestar á las preguntas 
que usted me hace, pues los que viven 
en los comienzos del siglo seguramente 
darán importancia predominante á cues­
tiones que probablemente habrán olvi­
dado del todo los que vivan á mediados 
del siglo y los del fin considerarán con 
lástima.

El reverendo Hermam Adler, gran ra­
bino de Inglaterra:—La recrudescencia 
de antipatías de raza y do animosidades 
nacionales.

La novelista Cuida:—La tiranía de las 
mayorías; la tiranía militar,médica, cién- 
tífica, política.

Mr. de Blowitz, corresponsal del Times 
en París:—En mi opinión, el principal 
peligro que traería el siglo nuevo, es 
una coalición universal y violenta, de 
los que tienen que ganarlo todo en ella, 
contra los que tienen algo que perder.

El doctor Max Nordau:—El principal 
peligro que amenaza á la misma civiliza­

ción, me parece que es ose infernal egois- 
mo que los pseudo-filósofos llaman «In­
dividualismo». En la vida de las socie­
dades, ese egoísmo conduce á la anar­
quía, en la política interna al monop'olis 
del poder por un partido, en la política 
internacional, á guerra, conquistas, robo 
de territorios; en arte y literatura, á la 
tonta ridículización de todas las tradi­
ciones y á la «pose». El progreso es el 
producto de un sentido social. «IndiviV 
dualismo», tal como lo predicó el loco 
Nieztscbe y lo pusieron en moda sus 
despreciables secuaces, conduce necesa­
riamente á la bai baria

Whisky.

SIESTA ■
Rendida por la fatiga del calor, abru­

mada de tedio y fastidio inexplicable^/ 
la hermosa de negras pupilas, de for­
mas exuberantes y de belleza sana y ju-' 
venil, reposa durante las horas do la 
abrumadura siesta de un día canicular?

Mal recogido el sedoso y abundante 
cabello, entornados los ojos, entreabier- 
sos los labios, en los que parece dibu­
jarse una vaga sonrisa de desdén, medio 
descubierto el blanco seno que se alza y 
deprime por una respiración compasada 
y tranquila, reclinado blandamente en 
una mecedora el gallardo cuerpo, la 
buena moza llama inútilmente al sueño, 
reparador y benéfico...

Todo es silencio y calma en torno su­
yo; todo es reposo y tranquilidad que 
tiene algo de solemne; todo convida allí 
al descanso y á la quietud. ,

Cerradas las puertas de los balcones y 
corridas las espesas cortinas, yace la ha­
bitación en grata penumbra y en toda 
ella parece que flota una atmósfera do 
voluptuosidad y de molicie que se aspi­
ra con deleite, y que despierta deseos 
vivísimos.

Vaga perezosamente la imaginación 
do fa hermosa mujer por regiones plá­
cidas, y entre dormida y despierta sue­
ña con dichas no disfrutadas y con pla­
ceros que, aunque no ha gozado, los pre­
siente con toda su intensidad y con toda 
su fuerza parecen reclamar su imperio.

Y cuanto puede halagar su fantasía 
ardorosa; cuanto puede satisfacer sus ca­
prichos cío niña mimada y sus deseos de 
mujer de gustos refinados, y, en fin, 
cuanto le es dado ambicionar y serle 
grato, va rodando por su mente, abrién­
dose paso sin dificultad é imponiéndose 
á todo lo que desagradable y motivo de 
disgusto lo sea.

Así van pasando ante sus ojos entor­
nados cuadros seductores, que la ociosa 
imaginación se complace en vestir con 
el más espléndido ropaje; cuadros que 
poco á poco van haciendo desaparecer el 
tedio y el fastidio que le abrumaban y) 
que la hacen revolverse intranquila y, 
desasosegada, turbando la calma plácida' 
y la dulce laxitud que antes le invadía.

La hermosa mujer de negras pupilas» 
de formas exuberantes y de belleza sana 
y juvenil, se levanta súbitamente de la 
mecedora donde descansa, deja caer con 
rapidez el ligero traje que cubría mala­
mente sus encantos, y éstos aparecen en 
todo su radiante esplendor; contémplase 
breves minutos en la tersa luna del ar­
mario y corre Juego al lecho, donde cae 
con los ojos cerrados, y dibujando cu sus 
labios un mohín de disgusto y de contra- 
ri edad.

Y mientras la buena moza va quedan­
do profundamente dormida, se imagina 
que desde el rincón oscuro de su cuarto 
la miran dos ojos, á los que asoman un 
volcán de deseos, con miradas sedie ntas,

FEorián Arlada.
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QUO VADIS?
NARRACIÓN DE LA ÉPOCA DE NERÓN

VERSIÓN ESPAÑOLA DE

EDUARDO P01RIER
atunto desde su origen, creería en la inocencia 
de Chilo más fácilmente que los prefectos. _

Mas para ir en su busca, era necesario prévia- 
mente saber con certeza lo que hubiera sucedido 
í Vinicio, y Chilo ignoraba eso. Había visto al 
ligio corriendo á hurtadillas hacia el río, con el 
cuerpo de Croton á cuestas, pero nada más sabía. 
Vinicio bien pudiera estar muerto; pero de igual 
manera sólo herido, ó detenido simplemente.

Y en el propio instante en que tal decía, ocu- 
rriósele por primera vez á Chilo que ciertamente 
Do se habrían atrevido los cristianos á matar á 
Un hombre tan poderoso—amigo del César y alto 
funcionario militar—pues un acto semejante aca­

les trajera como consecuencia una persecución 
general.

Más probable era que se hallara detenido por 
fuerzas superiores á la suya, con el fin de sumi- 
uistrar á Ligia los medios de ocultarse por se­
gunda vez.

Y esta idea llenó á Chilo de esperanza.
—Si ese dragón ligio no lo ha hecho pedazo 

6u la primera embes tida, estará vivo, y si est| 
vivo, él mismo será testigo de que yo no le

traicionado; y entonces, no tan sólo nada me ame­
naza, sino que—¡oh, Mercurio, cuenta otra vez 
con dos vaquillas!—se presenta un nuevo campo 
de acción. Puedo asimismo dar á conocer á uno 
de sus libertos el sitio donde haya de buscar á su 
señor; y ora se dirija entonces al prefecto ó no, 
será este asunto de su incumbencia: lo esencial 
es que yo no vaya.

Puedo también ir á ver á Petronio y contar 
con una recompensa. He encontrado á Ligia; en­
contrar ahora á Vinicio y luego á Ligia otra vez, 
Pero ante todo, es menester que sepamos si Vini­
cio está vivo ó muerto.

Y pensó entonces que podría ver en la noche 
al panadero Demas y preguntar allí por Ursus. 
Pero casi inmediatamente rechazó tal idea. Pre­
fería no tener nada más que ver con Ursus. Su­
ponía, muy acertadamente, que si el gigante no 
había matado aún á Glauco, era evidente que el 
pontífice cristiano, á quien había confesado su 
designio, se lo habría impedido, haciéndole ver 
que el asunto no era limpio, sino una celada á la 
cual intentaba arrastrarlo un traidor.

En todo caso, al simple recuerdo de Ursus, un 
temblor nervioso recorría todo el cuerpo de Chi­
lo. Se dijo que en la noche mandaría á Euricio en 
busca de noticias á la casa en donde había ocurri­
do aquel suceso. .

Entretanto, necesitaba un refrigerio, un baño 
y un poco de reposo. La noche que había pasado 
en vela, el viaje á Ostrianum y la carrera hecha 
desde el Trastíber le habían fatigado excesiva­
mente.

Mas, algo había que le confortaba en gran 
manera. Llevaba consigo dos bolsas: la que Vi­
nicio habíale dado en su casa y la que le había 
arrojado en el camino de regreso del cemente­
rio.

En vista de tan plausible circunstancia y de 
todas las emociones por que acababa de pasar, 
decidió comer abundantemente y beber un vino 
mejor que el acostumbrado.

Y cuando llegó por fin la hora de que abriesen 
la tienda de vino, cumplió tan al pie de la letra 
este programa, que se olvidó del baño.

sgM»aa^nRpara»!g«gi«aaroEia3aEga8Mg^

Deseaba ahora dormir ante todo y el sueño le 
dominaba de tal manera, que hubo de encami­
narse con paso vacilante á su domicilio del Su- 
bura, en donde le aguardaba la esclava, compra­
da con el dinero que Vinicio le diera.

Apenas hubo entrado á un dormitorio tan obs­
curo como la cueva de un zorro, se echó sobre la 
cama y en un instante quedóse profundamente 
dormido.

Solo al anochecer vino á despertar, mejor di­
cho, fué despertado por la esclava,quien lellámó 
para decirle que una persona preguntaba por él 
y deseaba verlo con urgencia.

El cauteloso Chilo volvió en sí al punto, cu­
brióse apresuradamente con su encaperuzado 
manto y ordenando á la esclava que se hiciese á 
un lado miró con sigilo hacia afuera.

Y quedó como petrificado.
Delante de la puerta del dormitorio se alzaba 

la gigantesca figura de Ursus.
A su vista sintió en los pies y en la cabeza un 

frío como de nieve; cesó de latir su corazón en 
el pecho y le acometieron unos como temblores 
hormigueantes por la espalda.

Por espacio de algunos momentos le fué im­
posible articular palabra; en seguida, castañeán- 
dole los dientes dijo,ó mejor dicho, gimió:

—Sira... no estoy en casa.... no conozco á ese.... 
buen hombre.

- Le he dicho ya que estabas en casa, pero dur­
miendo, señor,—contestó la esclava,—y me ha 
pedido te despertara.

—¡Oh dioses!... Te ordeno que...
Pero Ursus, como si le impacientara aguardar 

por más tiempo, aproximóse á la puerta del dor­
mitorio é inclinándose un tanto, asomó la ca­
beza.

, —¡Oh, Chilo Chilonides!—dijo.
—Pax tecum! paoe! pax!—contestó Chilo.—¡Oh 

tú, el mejor de los cristianos! Sí, soy Chilo; pero 
esta es una equivocación... ¡yo no te conozco!

—Chilo Chilonides,—repitió Ursus,—tu señor 
Vinicio, te ordena que vengas conmigo á donde 
él se encuentra.

CAPITULO XXIII

Un dolor punzante hizo que Vinicio recobrara 
el sentido.

En el primer momento no supo darse cuenta 
del sitio en donde se hallaba, ni explicarse loque 
había ocurrido. Sentía en la cabeza un ruido y 
tenía como obscurecida la vista por un vela de 
nieblas.

No obstante, fué volviéndole de modo paulati­
no el conocimiento y pudo, por último, al través 
de ese velo de tinieblas, distinguir á tres perso­
nas que se inclinaban hacia él. Reconoció á dos 
de ellas: una era Ursus y la otra elanciano á quien 
había dado un empellón cuando llevaba en bra­
zos á Ligia.

El tercero, que le era completamente descono­
cido, le sostenía el brazo y lo estaba tentando 
desde el codo hasta el omoplato. , ,

Esto causaba tan terrible dolor á Vinicio, que 
se imaginó estaban tomando en él esa ''especie de 
venganza, y dijo con los dientes apretados:

—¡Mátenme pronto!
Pero ellos, al parecer, no hicieron alto en b u s  

palabras, cual si no las hubieran oído ó las toma­
sen como lamentos propios del que sufre algún 
gran dolor.

Ursus, con su semblante á la vez intranquilo y 
amenazador de bárbaro, tenía en la mano un en­
voltorio de lienzo blanco despedazado en largas 
tiras.

El anciano, dirigiéndose á la persona que apre­
taba el brazo de Vinicio, dijo:

—Glauco, ¿estás seguro de que la herida de la 
cabeza no es mortal? ,

—Sí, digno Crispo,—contestó Glauco.—Hallán­
dome al servicio de la escuadra en calidad de es­
clavo y después, durante mi residencia en Ñapó­
les, curé muchas heridas y con lo que en esa ocu­
pación gané pude por fin rescatarme á mí mismo 
y á mis deudos. La herida de la cabeza es leve.

—Cuando éste,—agregó indicando á Ursus con 
un ademán,—arrebató á la niña de los brazos del 
joven, lo empujó contra la muralla. El joven en­
tonces, al caer, extendió el brazo, evidentemente 

para resguardarse con él; así fué como se lo frac' 
turó y desarticuló, pero de osa manera también 
salvó la cabeza y la vida.

—Tú tienes á más de uno de nuestros herma­
nos á tu cargo,—añadió Crispo,—y gozas do la 
reputación de hábil médico; por eso envió á Ur­
sus á buscarte.

—Sí, Ursus, quien me confesó en ol camino 
que ayer había estado dispuesto á matarme.

—El me había comunicado antes á mí su in« 
tención. Y yo, que te conozco y conozco también 
tu amor á Cristo, le expliqué oportunamente que 
tú no eras el traidor, sino el mismo desconocido 
que había tratado de inducirlo á cometer ese ase­
sinato.

—¡Era un espíritu maligno, y yo lo tomé por 
un ángel!—dijo Ursus dando un suspiro.

—En otra ocasión hablaremos de eso; ahora 
debemos pensar en este herido.

Y así diciendo Glauco empezó la operación de 
reducir el brazo.

Aun cuando Crispo rociaba con agua el rostro 
de Vinicio, éste se desmayó por el dolor varias 
veces, lo cual era, empero, una circunstancia fa­
vorable, puesto que entonces no sentía el euíri- 
miento causado por la operación de volver á ar­
ticular el brazo y de reducirlo.

Glauco fijó el miembro roto entre dos tablillas 
que aseguró con rapidez y firmeza, á fin de man­
tenerlo sin movimiento,

Terminada la operación, Vinicio recobró de 
nuevo el conocimiento y vió delante de él á Li­
gia.

Estaba la joven de pié á su cabecera, sostenien­
do en las manos una palangana de bronce en la 
cual Glauco de tiempo en tie: no introducía una 
esponja y con ella iba Jiume ¡r// ’ndo la cabeza de 
su paciente.

Vinicio miraba, sin dar crédito á sus ojos.
Lo que veía parecíale un sueño primero y lue­

go una plácida visión producida por la fiebre.
Solo después de largo rato pudo decir en voz 

baja:
—¡Ligia!
La palaugana tembló en las manos de la ¡oven
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Salsas La y*2BaH—«Las'/ 
horas de ti^ahayoe-”-Se 1 
•suspende Ba reanión-
Esta mañana, en el despacho del señor 

Madrid-Dávíla, se reunieron las comisio­
nes arbitrales del segundo grupo en que 
se lian Becdionado los fabricantes y obre­
ros para tratar de las cuestiones de la 
huelga.

Asistieron los fabricantes señores Co- 
bián, Balbonfín, Mervisón, Pérez, la Ro­
sa y Grosso, y los obreros designados ‘ 
ayer, Francisco Mayo, Luís Martínez, Jo-. 
sé Nogales, Manuel García, Enrique Gue­
rrero y Juan Fernández.

También concui-rieron el gobernador 
señor Madrid-Dávila y el señor Sánchez 
Lozano (don Juan). . , 

Comenzaron las negociaciones por el 
punto más discutido por una y. otra par­
te y el más difícil entre las entidades con­
tendientes, ó sea el del destajo.

Tras algunas observaciones y transi­
gencias por una y otra parte, se acordó - 
formular la primer base de transacGÍón 
en la forma .siguiente:

« Respetar la libertad del trabajQ, y co­
pio consecuencia de este principio, ei: 
obrero voluntariamente puede aceptar, 
sin ser molestado por nadie, el trábajo á 
destajo 6 por cuenta en las fabricas que, 
crea oportuno y conveniente á sus inte­
reses.»

Aprobada esta base y conformes los, 
los presentes con el alcance de la misma, ‘ 
se procedió á discutir el segundo punto, ■ 
ó sea el aumento de jornales.

Sobre ello también hubo alguna con­
troversia, quedando por fin conformes' 
ambas partes con redactar la segunda ba­
se del modo siguiente:

«Los patronos de las fábricas de fun-' 
dición, voluntariamente aumentarán á 
sus obreros un 10 por 100 de b u jornal 
desde el primer día en que asistan al 
trabajo.»

La discusión vino después á las horas 
de trabajo, sobre cuyo punto se sostuvie­
ron con tesón por una y otra parte dos 
distintos criterios; el de los patronos que 
no cedían á rebajar á menos de nueve 
horas el trabajo en las fábricas, y el de 
los obreros que querían limiíai’las á 
ocho.

Mucho se habló en apoyo de una y 
otra .pretensión, sin hallar una fórmula 
de. avenencia, prolongándose la sesión 
hasta cerca de las dos de la tarde, por lo 
que, y por haber manifestado los opera­
rios que necesitaban consultar con la 
sociedad, para ceder en este punto, se - 
convino en que se suspendiera la re^ 
unión hasta las nueve -de esta noche, en 
que continuará.

lo que resulta de la reunión 
de esta noche de interés palpitante.

■OS ES UN CUARTEL
(POR TELÉGRAFO)

Teniente heritio
Madrid 25 (11-30 mj

Eñ.la.madrugada anterior circularon 
rumores por Madrid de haber ocurrido 
un grave suceso en uno de Ic/s Cuarteles,' 
resultaiido de aquéllos que, á causa de 
haber faltado al servicio un soldado, 
fué amonestado por el cabo de guardia 
y más tarde por el .teniente, quien trató 
de i imponerle el consiguiente castigo.

Mas ambos se falteron :de palabras, re­
sistiéndose el soldado á ser detenido -y 
trabándose una lucha, de le que resultó 
el teniente herido levemente enama ma­
no y el tcabo con la ñopa desteozada.

Reducido, después de no pobos esfuer­
zos, el. soldado, fué conducido áloe pri­
siones miliitafes.

El juzgado militar instruye la con*es- 
pondiente sumaria.

ma que se continúen las gestiones hasta 
ver si se puede lograr la revocación del 
real decreto que ha sido origen de esta 
cuestión.

El dictamen del señor -Cañal obtuvo , 
la mayoría de-Votos zde los vocales-fle las 
Comisión de Hacifenda, y éste 3erá el 
que‘Beflave al Cabildo para su aproba­
ción.

AYUNTAiraTO
Comisión da Hacienda

Ésta.tarde se reunió en él Ayuntamien-, 
to la comisión municipal de Hacienda, 
paj’a tratar délos asuntos de la semana..

La presidió el teniente de álcáTde don 
Alfredo .Amores.

iWER APALEADA ,
(POR TELÉGRAFO)

Madrid 25 (10-15 m.)
En la madrugada anterior fué condu­

cida por la Guardia civil á la casa de so­
corro .del distrito de palacio, una infeliz 
mujer, que ■había.recibido tan brutal pa­
liza, que presen-taba fracturadas unapier- 
na y un brazo, una gran henifla -en la ca-. 
beza, y lleno de contusiones, todas gra-1 
ves, el resto dél cuerpo.

La desgraciada declaró llamarse SaL i 
vadesra Herrero, y contar ¡SS años de 
edad. ■

¡Según dijo estuvo cenando en el me-; 
veniieroíde Bombilla acompañada de dos 

. amigos, los cuales, en completo estado i 
' de embriaguez, ipretendieron/divertirse 
I á su costa, después de cenar, rapalt^ndo-; 
latan brutalmente que la dejaron des-, 
trozada. )

A los (gritos de .la -víctima abudió una r 
- pane ja de la Guardia civil que detuvo á; 
los ¡ bárbaros apaleadores, impidiendo í 

¡ que acabasen con la desdichada.

oes en tribuna política y otras en instru- 
mont» de sús pequeñas^pasiones.

Los qUe ttil hacen, co'rl¡v,endfía que re- 
cqgieran las prudentes - enseñanzas de 
Lsón XIII. ,

*

LOS .ASENTES DE NEGOCIOS
El presidente y.secretario del Colegio 

de Agentes de Negocios de e&ta capital, 
Señores don Manuel Núñoz y don Gon-' 
zato del Aguila, han visitado al gober­
nador para significarle que no están 
comprendidos dentro de la última dis­
posición del ministerio de Hacienda, que. 
obliga a la colegiación, conforme á las . 
condiciones ¡impuestas en ella, á los. 
agentes délas capitales en que haya más> 
de quince agentes colegiados.

En esta capital, aunque figuran vein- ¡ 
titi'és en las listas, sólo diez están en, 
qjercicio^ y pagan contribución, siendo; 
losi demás, nombres de persones que ya ", 
no-existen ó que están fuera de Sevilla. ‘

Estos.agentes tienen el propósito de, 
solicitar la .colegiación, conforme alas y 
nuevas disposiciones conseguidas '■por ., 
los*trabajos délos agentes.de negocios' 

i do Madiád, en combinación con los agen-1 
1 tes de otras provincias, de esta región,, 
¡para poder disfrutar dé las ventajas que) 
¡se ofrecen por las disposiciones áludi-r 
¡das. ,

Esta desavenencia surgida en el tercer 
punto de los tratados, merece ique fije la 
atención de obreros y patronos, no sea 
que por nn insignificante adunto se que-¿ 
de sin realizar ta transacción.

Dicen los patronos que la competencia ' 
do las industrias de otras regiones no la 
podría resistir la de Sevilla, limitando á 1 
ocho el número de horas. E^to, á no du- > 
dar, será cierto cuando los patronos, lo ¡ 
defienden, y podrá ser de vitalísimo in­
terés para el resultado económico, pero ) 
hay también que tener en cuenta que, si; 
sobre este punto la solución que se consi- ( 
ga no es franca y fácil, puede set ilusoria ■ 
para los patronos, pues el trabajo es una : 
cosa tan dependiente de la voluntad del i 
obrero, que podrá éste transigir por fór- í 
muía si á ello le obligan, y después en la ■ 
práctica no conocerse los resultados de lo j 
que se creyó una ventaja importante por í 
los patronos. <

Un criterio de transacción en este'punto , 
sería el de que se aceptaran las horas ’ 
de la mayoría de los centros fabriles de ) 
España, y quedaran obligados los pairo-, 
nos á rebajar el tiempo de trabajo cuan- [ 
do en las demás regiones se hicieran y , 
por el mismo número de horas.

Los asuntos de que se trató un .primer, 1 
higar fueron de interés particularísimo ’ 
y sólo réferante á peticiones de haberes ’ 
y solicitudes de pensiones.

La comisión de Hacienda tiene acor-" 
dado no aceptar solicitudes de subven-: 
¿iones, pues.no tiene partida para aten-. 
derlas.

Paso tiespués la cdmisión'á tratar del 
importante asunto de la subvención de. 
la Escuela de Medidina.

La Escuela de SledSoiaa i
■Soto esto se recordará .que ¡el Ayun-. 

tamiento tiene prometido atender al dé­
ficit que resulte para mantener la.Esciie- 
la don el miBmo.brillo que antes del real 
decreto' que le privó de los-recursos con 
que contaba.

Este déficit .solía calculado en unas 
20.000 y pico dé pesetas, y se recordará 
también, que la Diputación provincial 
ofició al Ayuntamiento para saber si se:. 
podía contal* desde luego con el apoyo * 
del Municipio, para saber á qué atenerse 
respecto á los destinos déla Escuela.

Esta cuestiún en la pasada semana se 
acordó que la estudiaran é informaran -• 
sobre rilados señores Amores Domín-r 
go y Cañal, quienes después de sus .es-: 
tudios no convinieron en la fórmula de 
arreglo, y cada uno formuló su parecer 
en dictamen aparte, ;

Estos, si bien en su .creencia no son 
opuestos, son irealinente distintos. >

El del señor Amores Domingo, ¡que; 
- empieza por>reconocer el déficit del pre- 
. supuesto municipal y .el no haber canti- í 
i dad disponible para ello, concluye ¡por 
proponer a la.Diputación provincial que ■ 
haga un reparto proporcional entre loe J 
ayuntamientos de la provincia, para que ( 
todos contribuyan á esta carga, toda,- 
vez que todos pueden disfrutar de sus i 
beneficios. (

El del.señorlCañal es:más radicaba fa- i 
vor de la Escuela de Medicina, y en él j 
¡sepropone que desde luego el Ayunta-1 
¡miento se comprometo á sostener el dé-1 
ificit de la 20J300 y pico fie pesetas que 
¡resulta, si bien continuando las gestio-; 
¡nos cerca de catedráticos de la Escuela y ) 
[personas de posición de Sevilla, por Bi, j 
icón las cesiones de sueldos de los unos i 
¡y los donativos de los otros, se puede ) 
'obtener Tobaja enilo que aporta el Ayun- ’ 
Itamiento de Sevilla. Aparte de que tam-) 
Ibién se pueda pedir á la Diputación pro-1 
vincial que en la proporción en que se 
¡calcule deban contribuir los ayunta-1 
¡mientos de la provincia, lo hagan aun- : 
ique siempre teniendo en cuenta que los ;

. más beneficiados ¡en el sostenimiento de 
la Escuela serán los sevillanos, toda vez : 
que da ellos son la mayoría de los que ■ 
allí cursan la carrera de médico.

El señor Cañal estima ten su dictamen . 
que esta cuestión debe resolverse con j 
urgencia, toda vez que se necesita tener- j 
la ultimada para la época de apertura l 
de matrículas. , )

Además, ri mencionado concejal estL

El  Lib e r a l  del día 15 de Junio publi" 
có una información que nos había envía" 

i do nuestro coiTespónSal en Umbréte so­
bre la misa nueva celebrada en aquella 
villa por el joven presbítero don Ber- ? 

. nardo‘Guerra. )
-En uso-de superfccto derecho y con­

cediendo á la ■justicia lo que á la justicia, 
se debía, muestro corresponsal, al ocu-‘ 
parse en el sermón pronunciado .por el 
cura,propio de Umbrete don Cristóbal I 

¡ Guorraro y Fernández, encargado en I 
i aquella solemne ocasión de ensalzar las i 
. excelfencias del .sacerdocio católico, dijo ? । que el citado .señor Guerrero no Labia -, 
¡estado ala altura de su misión, dirigién- ? 
dolé con 1^.1 motivo .una ligerasima cen-; 

i sura; la d:e que su sermón había sido al-; 
;go lato. ■ ,

Ofendido el señor Guerrero por aque- r 
Illa apreciación, hecha en uso de la in- 
i discutible libertad de la crítica, aprove-, 
i chó hace pocos días la circunstancia de 
¡cantarse otra misa nueva para desahogar . 
¡susiras .desde la cátedra del Espíritu ' 
I Santo. ,

Y con gran sorpresa de los .fieles, que ¡ 
'esperaban del sacerdote palabras en con-. 
¡sonancia,con su ministerio y con el acto $ 
i solemne que se vCelebraba, la emprendió , 
¡con el digno corresponsal de El  Lib e r a l  ¡ 
¡ en Umbrete, con los periódicos de gran . 
(circulación y con los periodistas todos,1 
i empleando frases que tanto dañaban áía { 
Ihumildad y á la pruflencia del sacerdote , 
¡como al ingenio yrá la oültura, que tam- 
Ibién resultaron, mal parados del smnów 
¡del señor Guerrero y Fernández.

Este apenas se ocupó ni fle proclamar 
¡las excelencias del sacerdocio, como res 
(costumbre en tales .casos; ni del mísa- 
ícantano, señor Hidalgo Mateo, que ha 
¡tenido la desgracia de escuchar palabras 
de odio y de venganza .en los salemnes . 
¡momentos de levantar con sus manos por । 
ivez.priniera la Hostia consagrada.

El joven presbítero pensaría entonces ¡ 
¡como.pensaban doctos los fieles congre- 
igados en la iglesia: «Este no es el sacer-; 
idote de Cristo ni ésta parece hoy la eá- \ 
¡tedi’a del Espíritu Santo. No se escucha ■) 
¡ni una sola palabra de amor. En cambio ) 
se ha desatado el odio. La humildad no . 
¡so ve por ninguna parte. Triunfa, en , 
¡cambio, la ira.» ,

El espectáculo que dio á los fieles el 
¡cura de Umbrete, no pudo ser menos ■ 
¡edificante. Las personas de buena fé y 
de hondos sentimientos religiosos que) 
ien la iglesia había, salieron avergonza- . 
das y protestando de lo ocurrido.

Las autoridades eclesiásticas están en . 
el deber de reprimir á esos sacerdotes ' 
que olvidando su alta misión, lejos de 
instruir al pueblo én las máximas evan- ■ 
gálicas, levantan rencores, crean odios y 
¡convierten la sagrada cátedra unas ve- ■

l a  ma e n
(po r  t e l é g r a f o ) >

sSsl eemlli^to.—aobsequio ár
cías tropas.—«Reum&n Üe losIábra- :• 
adores. )

Carmoita^ (4-40 f.)
En'lamáñana de hoy fueron á la plaza 

líos aperadores para buscar á tos obreros7' 
del campo.

Estos se negaron á salir á trabajar, * 
i aferrados en las petiéiones hechas. ?

Algunos Idbradores han mandado re-? 
Ipresentantes.á otros .pueblos con objeto7 
de apalabrar ‘trabojadores. -

Los optimistas creen que los huel- • 
.guistas de Carmona 'cederán en sus pre-f 
i tensiones en vista de que afluyen toras- ‘ 
Iteros para sustituirlos. }

Otros consideran esto difícil, dadafa; 
actitud de'los óbreros.

■El álcalde de Carmena ha obsequiado I 
¡á tos tropas que se encuentran -en ésta' 
i con un .rancho-extraordinario, compues-v 
i to de sopa, carne, patátas, gazpacho ,y 
vinos.

Los soldados se muestran muy agra- ’ 
decidos, elogiando la conducta de la au­
toridad.

Los labradores han celebrado una re-' 
unión con objeto de tratar de la consti­
tución de una Cámara Agrícola, para la 
¡defensa de sus intereses, habiendo nom- 
¡brado una comisión para que estudie el 
'reglamento de la Cámara de Sevilla y 
¡los preceptos y leyes para la constitu-, 
¡ción de estos organismos.—Orejuela.

. )

Bñtióii íbl ^ra! Caüis, 
su^sar ¡le ^«inaldo 

¡(ROR TELÉGRAFO) ,

Manila 25 (10 m.)
El sucesor rile Aguinaldo, general Ca- 

i llis, se ha rendido á los yanquis en San- 
i ta Cruz\de la Laguna.

Sus tropas entraren en el puebto '-pre-^ 
cediflaspie la banda militar.

Los indígenas se colocaron en seis, 
filas, ante las tapias del cementerio. En' 
tanto el general Callis, acompañado de 
su estado mayor, fueron á la iglesia, en 

i la que -oyéron misa, oficiada por ■ un ’ li-3 । mosnero americano.- 1
Después, las tropas‘filipinas se diri-J 

.gieron ál campamento -yanqui, donde! 
pasaron revista,

Inmediatament&'entraron en^el reem-f 
to-de un convento, donde depositaron' 

¡las armas, recibiendo'á cambio bonos y1 
i treinta-pesos, que les fueron incaútados? 
;por el estádo mayor'filipino, diciendo élC 
igenei’ál Callis que los fusiles'no podían3 
iverfderso por pertenecer al -gobierno re-3 
ivdlucionario.

EFdinei’o y los bonos s6ran distribuí- * 
¡dos- entre las viudas y los .hiféi-faiios do3 
I indígenas.

Durante to erftrega de 'los fusiles, éP 
I general Callis y su estífdo nTQyor.pdrnia-^ 
mecieron fuera del convento, -grande-’ 
¡mente conmovidós.Algunos oficiales llo-J 
l raban anlai-gamente.

Seguidamente se encaminaron .todos al ’ 
¡cuartel general ameriernio, donde el .ge- • 
ineral Oallis entregó la espada til general3 
Sumer, que se la devolvió, felieit-ándóle? 
¡por la capitulación. 3

También leidevolvió la bandera ^Bíi- 
¡pina. 1

El general Callis coriteátó al general1 
ISumer, diciéndole que aquél era un Qía1 
¡feliz para Santa Oruz de la Laguna. í

' •^apof eipañol Carbones' A^turiaH.ns 
Gijén,de mtcweteeiaB, --«reitún í^’,?ara 
lastee.

Vapor espiñol Cabo 2?ocg, paCa'RonñPc a 
1.133 toneladas, bapi/áa Gai^a, con nUneS 
-da hierro (Corro). Lla*

Balandra inglesíuB^a,. paró Cádiz 7n
toneladas, capitán Butcher, en lastro U

V4pqr español Torre del Oro, para 
ile-'y é^cafas/Ge 'SWÁonelMkis/éa^itán Gi°' 
cía, con carga genera!. ar*

Bote/cratetei^paraRxitg, en laetre 
Falucho Scuda Ana,p^e. Vejer, con m? 

dera y ladrillos. a'

Vapor español Bajo de Guia,para Bonn» 
za, eon pasaje.

Vapor inglés Radnor, para Ardrossan on» 
mineral ‘de hierro (Cerro.) ’C0D

; Han quedado .amarrados á loamuelles d» 
muestro puerto los vapores Jican

\ghain, Andalucía, Cabo Roca, Cabo San Aim' 
tín, Zorroza, Mon'td^és, ■ Olért'dna, 
Astwianos y Vesner (españoles); Cario Rxit. 
bón, Sir Walter^Releigk, Brjlani.a y iáaulaw । (ingleses). 1

-Se espetau tos Aa^res iVMiya, Cab® । Ortegal. Cabo Prior y Axpe.
—^Prófundidádes' dispohiblds

. pleamar en las principales pasádas de !a 

. ríaiGuádaiquivir/se^ún las.datos -ele la p>i. 
¡reocién facultativa:

Puesto Parra,-18 niésJagloBes y diez pUU 
¡gáda; clGopih’o, LaTs]eta/17.f5.

—El vapor inglés Rddñor totminó'su'cftY. 
igantento de Mario (Cerro) cón'1.4‘40 tímela- 
Idtis,; habiendo comenzado 'á embarcar el 
anísmo mmotál el vaptlr español Cabo 
\Roca.

—ObíerVacionesrdeLvigía de-la désembth 
icadura dpi Guadalquivir en el puerto de 
I Bonanza á las sbis de la tarde.

Vientos: dirócción.-SQ; In'tcnsida’d, Tr^s- 
qmto;-.eBtaüo déla. mar, ttireccióriSO.; ólasb 
¡ieacldn de la óla, flSOm./cstadó de la candi 

i navegable; estado do lantmósfera, despeja! 
Ida; horizontes en los rumbos principales, 
¡despejados; previsiónklel tiempo para nia- 
I ñaña, bueno.

—Ha.salido á Ja mar el patache Manuel.

es

Sanios deB tiia 26
Santos Juan y Pablo, hermanos. mártires, 

|y San Pelayo, mártir.
. Jubileo

Se gana en la parroquia de Nuestra seño- 
ira de Santa Ana.

i En Coria det Rio

Quinario al Corazón de Jesús 
La congregación del Apostolado

i

de la i
'Oración, establecida en la iglesia parroquial i 
de:Coria del Río, .consagra al-sagrado Cora­
zón de Jesús un solemne quinario, on los 
.días 25, 26, 27, .28,y 29 de Junio, á las siete y ' 
media de la tarde, ante la presencia do Jé- • 
ib ú s  Sacramentado, siendo el • orador Fray ’ 
Alberto Martínez, superior del convento de ; 
Loréto. (

El 29, á las diez de la mañana, será la fun­
ción principal, en la que hará el panegírico ; 
el ya citado padre Fray Alberto Martínez. .

El mismo día 29, á las ocho de la mañana, . 
habrá misa y Comunión general, y por la ■ 
inoche, al terminar los ejercicios del quina- * 
rio, procesión y bendición con Su ‘Divina ; 
Majestad.

El domingo 30 de Junio, á las siete-y me-' 
día de la tardo, terminarán estos cultos, sa- i 
liendo.en procesión la Imagen del Corazón, i 
acompañada de la Asociación del Aposto- ; 
lado.

En ids botiegás'de'Gdnzáles
. Dice nuestro colega jerezano El Ruada- - 
\lete; • • •

«Él’.digno ptesidento de la Gámara def 
'Coinertio/dcn Manuel C. Goúzález Soto, ob- i 
íseqúió.ayer con un suculento lundi 'en ■ sus i 
¡bodegas, A la reprcseútaoión do la prensa do* 
¡fuera y .local ciuo,asistió ¿I mílin do Eslava - 
«y § varios amibos.
1 Asistieron él redactor de El hnparcial.^e- * 
¡ñor Balcázar; el señor Quero, úcliBiario del 
\ Cádiz; el señor Ricardo, do Ua RinaStía; él{ 
¡director de La Agricultura Bétioa, don Gre- i 
gorin Gómez; direetoi* do El Mensajero, don 4 
-An-tonio Lechuga, y don Agustín Piñero’yr 
'don .José María Martín, redactores do Él, 
■ Guadalete, .y los señores don Fernando Éar-' 
reía'.Gil, don Francisco Picardo, don Eduar-,. 
do López, don Antonio Gallegos, don Carlos •’ 
[Válenzuela; don Juan González Rojas, don ’ 
¡José Vega^Pomar, don Manuel Ruiz Caballé-0 
tro, don JoéélBarrón, clon Antonio Gallego,:, 
médico sevillano,¡y don. FélíxtRuiz. 1

La reunión?rosultó en extremo.animada y- 
¡la esplendidez del anfitrión brilló una vézj 

‘.más,siendo óbsoquiados losxconcurrentes, 
¡con un-delídado Tunth, rociado. con - los • ex- 
¡quititos tinos de las famosas soleras de 'Ta5 
¡casa.

En medio de la mayor efusión^e-éambia- 3 
«ron entre los presentes frases do ¡vivo afee-; 
to, revelándose el mayor entusiasmo en fa: ; 
¡vor del¡ proyecto del pantano do -Guadalca-, 
leín, y felicitándose todos del brillante acto ' 
realiza-do antes de ayer.

El señor G-onzález tuvo 'ífrasés de elogio ¿ 
¡para la prensa, tanto do'Madrid-yde provin-: 
¡cías Como lochl, que fueron 1 débidamerite - 
¡agradecidas y ¡contestadas. Después se acor- d 
dó dirigir unítelegrama á los periódicos de , 
gran.circulación de Madrid El Imparcial, El  i 

¡Lib e r a l , La Corresixnidencia, rol HeralilQ^- 
torminando la agradableTeunión.á la hora , 
¡de ir ala corfida de toros, dh-igiéñdos.o to-‘ 
¡dos'á la plaza, en donde. invitados también 
¡por el Señor González, ocuparon todos, un ■ 
¡palco.»
------ -- —------------------------- --- ---------------- -

Movimiento de buques en .el día 25 de ' 
¡Junio.
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. (POR TELÉGRAFO)

El; gobarnador sogutaata del Banco
'Mtidrid 25 (11-30 m.)

EPCdnsejo de 1 administración 'del Banco 
deJBspaña ha acordado proponer ál mink- 
tro doíHacicnüa-señór ntzaiz, la tama para 
el nombramiento do ■ gobornadór segundo 
de dicho centro. ...

Figura £11-primer lugáAen la terna, al se 
Icrctario D. Juan Moralds.

Lós recitases del’Pusr.So
'Madrid^ (9-30 m.)

Récogierido El País la-riotieia de la solí- 
eitlíd de los rechisos.de la penifeñeiaría dol 
Puerto de Santa' María, á fin do que sean 
trasladados á;l'os peñaks que les^orrospon- 
don, dice al marqués Ge Toverga que debe 
lordénarUmrceonoéimiento facultativo es- 
¡peciaL-Cion objeto de comprobar cuanto loa 
iponitenciarios maniflestan en su escrito, pa­
ira quoy de .ser cierto todo ello, accedor á su 
¡justa petición.

ísEI Lamaral,, Baa fllaSríd 
: ' Áíadr¿íZ'25;(íh30 m.)

El  Lib e r a l  do hoy pública -una Crónica 
Ide París,:"de Góme,z Carrillo; amplía iñfor- 
Imación respecto á"la retirada de los catala- 
lnistas;’un artículo de Gar los del Río, sobre 
«asuntéis de Andalucía; información política 
ly parlamentaria; cxtensoiy completo relato 
¡de la vista de la caudaipor asosinato delea- 
Ibo. Mavinée/xm íu tíorio íirmado por Moo- 
Isoart More; sobre-Jerez ry sus vinos; telegra- 
linas .y otros asuntos.

■ otros 
I crilcg 
■ mirar 
"I segut 
■ pertoi 
■ Tan

9
Vapor español Vesper, procedente de Bur-; 

'déos -y escala, con carga general.
Falucho. 7. del Carmon,.procedente deMo- ■ 

iguer,.con vinos/tres días de navegación.

Vapor españoLT?#coi Cusmii^kan, para .Gá- • 
diz, de 883 toneladas, capitán Echevarría, 
¡con carga general. .

Vapor español Zotroza, para Cartagena, 
de 513 toneladas, capitán Loyo, en lastre. '

* (po r  t e l é g r a f o ) 
Bes^e TEs’iSa

‘ • Tarifa 25.(11-10 m.)
Cdn motivo do la féstividad'do ■‘San Juan 

¡Bautista, en la tarde de ayer .se verificó en 
¡ésta una corrida.de novillos, cuyo producto 
¡se dedicaA la reparación y. obras do la dúr- 
¡sena. ■■

Se Hdiairon cuatro reate que fueron muer- 
¡tas por dos. diestros, .ejecutándose durante 
la lidia de la .tercera, por un afícionado, la 
¡suerte do D. Tancredo. .
| Este resultó ileso. '

La presidencia estuvo á cargo de lindas 
iseñorltas.

La entrada fué bueña.
Los lidiadores, el servicio de plaza y la 

banda de música, cedieron sus honorarios 
¡aLobjeto indicado.

Merece plácemes por sus.trabajos la junta 
¡organizadora do la fiesta.

—Se .encuentra gravemente ‘erifornyo el 
presidente del*comité-^de la Unión Conser­
vadora, señor Alba. ' '

Individuos 'do todas UtsfelñBte sociales de 
Tarifa, se interesan por . la salud del .en­
fermo.
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al escuchar ese llamamiento; dirigió hacia él los 
ojos, en que había una expresión de honda tris­
teza y contestó en voz baja:

—¡Que la paz sea contigo!
Y permaneció allí de pie, con las manos jerten- 

didas y el angelical senmlante lleno .de compa­
sión y de pena.

Vinicio la contemplaba, ansioso de b u  vista, de 
xtasiarse en ella detenidamente, á fin de que, 

aún después de cerrados sus párpados, quedara 
como grabado en ellos aquel inefable cuadro.

Detenía los ojos en aquel rostro, más pálido y 
más reducida ahora que antes, en las hermosas 
trenzas de sus negros cabellos, en su pobre traje 
de obrera; y la miraba, y la miraba de tan inten­
sa manera, que la nevada frente de la joven em­
pezó á colorarse dé rosa ante el influjo de esa 
mirada. .

Y Vinicio, entre tanto, pensaba primero que 
siempre la amaría; enseguida, que esa palidez de 
la joven y esa pobreza en que la veía eran obra 
suya: que había sido él quien la arrancara de una 
casa donde á porfía brindábanla afecto y la ro­
deaban de bienestar y de comodidades, para arro- 
jmda en aquella mísera estancia y vestirla con 
aquel pobre traje de lana obscura.

—Ligia—la dijo—tú no permitiste mi muerte.
—Quiera Dios volverte la salud—contestó ella 

ton dulzura. ,
Para Vinicio, que tenía presentes los agravios 

que había inferido antes á Ligia y los que había 
deseado inferirle hacía poco, aquellas palabras 
suyas constituían una especie de bálsamo. Así, 
pues, olvidó en este momento que ellas bien pu­
dieran ser tan solo fruto de las enseñanzas cris­
tianas: sólo pensó en que las decía una mujer 
amada y que en ellas había inflexiones de una 
ternura singular, de una bondad extrahumana 
que le llegó hasta lo más íntimo del alma.

Y si pocos momentos antes el dolor le había 
debilitado, sentíase ¿hora desfallecer por la emo­
ción. Una especie de languidez profunda, á la 
par que inefable, pareció apoderarse de todo su 
sér. Experimentó la sensación del que se va hun­
diendo en un precipicio y sintieíido á la vez, al

caer en él, un secreto gozo, uña felicidad incom­
parable. Pensó que en este instante de arrobador 
desvanecimiento, cerníase por sobre él, y le con­
fortaba dulcemente, una deidad amable. ,

Éntre tanto, Glauco había lavado ya la herida, 
de la cabeza y aplioádole un ungüento curativo. 
Ursus recibió entonces la palangana dé bronce de, 
las manos de Ligia, quien tomó enseguida una 
copa de agua mezclada con vino que había dis-, 
puesta sobre la mesa y la llevó á los labios del 
herido. ■

En cuanto á éste, su dolor casi había pasado 
ya; después de hecha la operación, la herida y la 
contusión mejoraban y empezaba á recobrar la 
plenitud de sus facultades.

—Dame otra voz de beber—dijo.
Ligia llevó la copa vacía al aposento contiguo.
"Luego Crispí, después de haber cambiado al­

gunas palabras con Glauco, se aproximó al lecho 
y dijo:

—Dios no te ha permitido, Vinicio, ejecutor 
una mala acción y te ha conservado la vida á fin 
de que vuelvas sobre tus pasos. El, ante quien, el 
hombre solo es un grano de polvo, te entregó in­
defenso en nuestras manos; pero Cristo, en quien 
creemos, nos ha ordenado amar aún á nuestros 
enemigos. Por eso hemos curado tus heridas, y 
como Ligia te lo ha dicho, imploraremos á. Dios 
para que te vuelva la salud; más no podemos per­
manecer por mucho tiempo consagrados á tu 
cuidado. Vuelva, pues, á tu ánimo la calma y 
medita bien acerca de si es propio de tí el con­
tinuar en tu persecución contra Ligia. Ya lo ves: 
has dejado á esa joven sin tutores, y sin techo á 
nosotros, mas te devolvemos bien por tu mal. 
t?!—¿Vais acaso á dejarme?—preguntó Vinicio.

—Deseamos abandonar esta casa, hasta la cual 
pudiera llegar en contra de nosotros la persecu­
ción del prefecto de la ciudad. Tu compañero 
murió; tú, que eres poderoso entre los tuyos, es­
tás herido.

Todo esto no ha ocurrido por culpa nuestra, 
pero bien1 pudiera caer sobre nosotros la cólera 
de la ley. .

—No temáis que os persigan—contestó Vinicio;
—yo os protegeré.

Repugnábale á Crispo decirle que, con respeo- 
¡to á ellos, no se trataba tan sólo del prefecto y ( 
de la policía, sino del propio Vinicio; deseaban f 
poner a Ligia de nuevo á cubierto de ulteriores * 
persecuciones suyas.

—Señor—repuso—tu brazo derecho está bue^ 
no. Aquí tienes tablas y un stilus (1); escribe á‘ 
tus sirvientes áfin de que te tráigan esta noche 
una litera y te conduzcan, á fu casa, en donde dis­
frutarás de mayores comodidades que en medio . 
de nuestra escasez. Vivimos aquí con una pobre, 
viuda que luego ha de veuq? acompañada de su 
hijo: éste podrá llevar tu carta. En cuanto á.nos-* 
otros, tendremos que buscar otro sitio en donde 
ocultamos.

Vinicio púsose pálido, porque comprendió que 
deseaban separarlo de Ligia y que si ahora da 
perdía nuevamente, acaso no volvería á verla en 
su vida.

No ignoraba ya que circunstancias de gran 
entidad se habían interpuesto entre él y ella, en 
virtud de las cuales si deseaba poseerla seríale 
menester recurrir á nuevos medios, acerca de los 
cuales no había tenido aún tiempo de meditar.

No se le ocultaba tampoco que cualesquiera se­
guridades que diese á estas gentes y aun cuando 
les jurase que se proponía restituir á Ligia á ca­
sa de Pomponia Graeciha, ellos no le creerían, y 
fuera fundada su incredulidad. Además, bien pu­
do él haber hecho eso antes. Si en vez de consa­
grarse á la persecución de Ligia, hubiérase dirigi­
do á Pomponia y jurádole que renunciaba á sus 
acechanzas, acaso la misma Pomponia habría 
encontrado á Ligia y llevádola de nuevo á su 
pasa.

Nó; él comprendía bien que tales promesas de 
su boca, no impedirían á los cristianos llevar ade­
lante su propósito de abandonarle; que no le 
aceptarían j acamen to solemne alguno, con tanta 
mayor razón cuanto que, no siendo él cristiano

(1) Estilo, aguja ó punzón con que los antiguos es­
cribían en tablas enceradas.

como ellos, sólo podría jurar por los dioses in- 
.moríalos, en los que él mismo no creía mucho y 
á quienes ellos consideraban como espíritus ma­
lignos. .

Experimentaba deseos desesperantes de in- ¿ 
fluir sobre Ligia y sus guardianes .en alguna , for- ^ 
ma,.pero necesitaba .para ello disponer de,algún 3 

‘tiempo.
Lo esencial era verla, gozar de supresencia, si ¡ 

lbienfu.eBetan s.óloporespaoio,de algunos días. 
Así .como para el náufrago ¡un fragmento cual-, 

■quiera de tabla ó.de remo antójasole instrumen-, 
1 to de salvación, así á Vinicio Lo parecía que en ¡ 
-el transcurso de unos cuantos,días, pasados.junto, 
á Ligia, podría .decirla cualquiera cosa que á la 
joven le atrajese; podría discurrir algo favoua-, 
ble á sus.propósitos, ó mejor aún, algo pudiera r 
suceder que le fuera propicio.

De ahí que, reuniendo no sin esfuerzo -sus; 
ideas, .así hablara: ;/ ¡

—Escuchadme, cristiano^. -.Estuve ayer entre, 
vosotros, en Ostrianum, y escuóhe vuestras pre-* 
dicaciones/yauncuandoantes éraisme desconocí-, 
dos, vuestros .hechos me han convencido de que 
sois gentes buenas y honradas. A esa viuda que 
ocupa esta casa pedidle que permanezca en ella; 
quedaos vosotros y dejad que yo también os, 
acompañe. -

Este hombre, que es un médico ó por lo me­
nos entendido en la curación de heridas, os dirá 
si es posible que se me traslade hoy fuera de 
aquí. Estoy enfermo, tengo un brazo roto, el 
cual ha de permanecer inmóvil siquiera por es­
pacio de algunos días. Por consiguiente, os decla­
ro que no saldré de esta casa á .menos que no me 
arrojéis de ella por la fuerza.

Aquí ae detuvq, porque la respiración le ¡falta­
ba. Crispo le dijo entonces.

—No hemos de emplear ningún género de vio­
lencia contra tí, señor: deseamos tan sólo saldar 
nuestras cabezas,

A estas palabras, -el joven, que no estaba habi­
tuado á las objeciones, frunció eLeeño y dijo:

—Permitidme toman aliento.
Y después de algunos instantes, repuso;

—Por Croton, á quien mató Ursus, nadie hn 
de preguntar. Debía ir hoy á ¡Renevento, á donde 
había sido llamado por Vatinio; por consiguieff- 
to, creerán todos que ha partido. Cuando entré 
en esta casa en compañía de Croton, nadie nos 
,vió, á excepción de un griego que con nosotros 
estuvo en Ostrianum. Os indicaré dónde vive ese 
hombre; hacedle venir aquí. Comunicaré en esta 
carta á mi casa que yo .también he partido para 
Benevento.: Si el griego, lúibidse dado algún, avi; 
iso al prófacto, declarare queffuí yo quien mato 
(á Croton; y él quien me rompió di brazo. Esto 
¡haré^os lo-juro*por las sombras do?jni padre y 
¡de mi modre.Todüis’permaneced aqtfí, cdn la so- 
Iguridad de que no ae tocará,un solo cabero le 
vuestras cabezas. Haced,-pues, que aqríí vorga» 
iy pronto, ese griego, cuyo nombre es Chito Ciú- 
lonides. ’ ..

—Entoncea, .Glauco se qnqdará eputigo.,—dijo 
I Crispo,—y te atenderá la «viuda. _

—Fíjate, •andinno/eir 1o que ;értoy otoiShdo,— 
replicó Vinicio frunciendo más el ceño.—Yo J0 

;debo gratitud y tú rne pareces Dueño y honrado, 
mas no me dices Id que hay cu el fondo, de -u 

-alma. Ti enes, mtodo deque yo hqga venii1 inis 
esclavos y les ordene que se Ueyen á Ligia, ¿ñ0 

> es. verdad? .
—Sí tál,—di jo-Crispo con .severo acento. ,
—Eiitoimes,' ten presente esto: Jiablaré á Cinto 

dolante de todos vosotros y escribii’n á oasa una 
carta en.que *anmicie mi viaje á Btmev-ento. úo 
me valdré enlo sucesivo de otros mensajeros qu0 
vosotros. Tened,esto en-.cnqnta y no me irritéis 
jnás.

Y aquí había llegado a ser indignada su 
sión y teñía contraído el .rostro por la colera* 
Luego prosiguió con exaltado acento:

—¿Tías pénsado que negaría yo que,deseo pert 
mauecei’ aquí para verla? Eso lo hubiese adiv M 
nado hasta un necio, aun cuando yo lo ocultara, 
Pero ya no volveré Ú intentar llevármela 
fuerza/Mas te diré: si ella se niega á permanecer 
aquí, haré pedazos, oon esta mano que tengo s»"

cnnlinuarí)
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Toros an Albacete

- ‘ Albacete 25 (11-30 m.)
, n= toros de la ganadería de D. Higinio 

resultaron regulares. ;
f>incliéguito estuvo afortunado en la h- 

• dol primero y cuarto y regular en el sa- 
ndo V tercero.

nucro imitador de D. Tancrcdo, Pedro 
, .nins hizo la snerto eon valentía y resul- 

nóvedad.-F. Francos.

(POR TELÉGRAFO)

Explosión tie cartuchos
París 25 (11-30 m.)

*1 cerrar el cabo de guardia la puerta del 
,t.-tcl Latour Maubourg, explotaron varias 
^¡gg de au-iuchos, hiriéndole gravemente. 
c ¿a detíyiaiiión fué formidable, oyéndose 
n todo él barrio de los Inválidos.
cpe ¡o-nora la causa que produjo la expío-

aaosHE®

Hay además muchos contusos.
1*08 que formaban la procesión y no 

intervinieron en la refriega, llegaron á. 
la Catedral, donde el obispo les aconsejó "
,se revistiesen de paciencia .y observasen 
el mayor comedimiento.

convento de menjas teresas^diScioújp gran 
mérito artístkto, que corría grave Ties^D.

También ha conseguido el marqués de 
Campo-Ameno la itemefliata realización de
la subasta de uno de los últimos trozos que 
están por hacer en la carretera que ha de 
unir los pueblos de Fuentes de Andalucía y 
La Caín pana, atravesando la carretera ge- 
netal tio Madrid a "Cádiz, cuyorptoy0Cto no 
sólo -benefloia á losjpnraleros^'ino también 
á les vecinos de uno y otro pueblo, y -muy 
principalmente á Ecija, cuya tcníunicación , 
directa con aqüéllos es -imposible.— El Co­
rresponsal.

(po r  t e l é g r a f o )
intencionado.—ÍJo s mo entóraroil 

«¿ó auíore».—Trabajes uSe extási- 
rié».—aanícres eie1 sac^iSegio.

25 (1-30 t.)
El moenfiio de la iglesia de San Mar- 

.¡n perteneciente al <Boneejo de Si-ero», ' 
¡m demostrado que fué intencional.
Vta'ios individúes escalaron las tqpias 

¿el ceinoBtisrio adosado á la igle^a y 
íncaramandóse en el tejado de ésta, en- • 
raron en ol campanario, desde donde 
ajaron hasta el temDlo.

Una vez dentro, bagaron todos los san- 
ys de los altares amontonándolos en el 
¡entro de la nave y poniendo también 
junto á aquéllos los bancos que encon­
traron. Después le prendieron fuego y 
huyeron.

Los móviles de este hecho no fueron 
otros quo el deseo de cometer este sa- . 
crilogio, pues no se llevaron nada, ni 
entraron siquiera en la sacristía, donde ■ 
so guardaban alhajas y objetos do valor 
pertenecientes al culto.
r Tampoco entraron en el domicilio del 
párroco, situado junto á Ja iglesia, don- 
Je nadie se apercibió del incendio "hasta 

desprendió parto .dol tejado, que 
airñstró una campana, produciendo grari 
ruido al chocar contra el suelo.

Entonces acudiéronlos vecinos de las 
cesas inmediatas.

Dada la voz de alarma, presentóse en 
el lugar del incendio todo el vecindario, 
pero ya era demasiado tarde para do­
minarlo.

So salvaron solamente dos altares y la 
sacristía. ,

So presume que los autores del hecho 
sean dos desconocidos quo hace días 
reeoiTieron el pueblo pidiendo limosna ' 
y que iban decentemente vestidos, por 
lo que llamaron la atención del vecin- 
dar i o.

Estos desconocidos tenían aspecto de 1 
extranjeros, y así lo denunciaban en su 
manera de hablar.
En la excursión que estos dos indivi­

duos han realizado por varios pueblos 
próximos ni en que ocurrió el incendio, 
se sabe que hablaron con varios sacer­
dotes, quienes les afearon que mendiga­
sen siendo jóvenes y aptos para el tra­
bajo. .

Se tienen indicios de quo, después de 
cémctido este sacrilegio, huyeron en di- 
rosción de Oviedo.

La policía y la Guardia civil trabajan 
por capturarlos.

lahdpikliOT
La base

de Sissy/ am-
ttenciasa^iLa ic<lms^i#sa,

ia reiabibié*
.Anoche volvieronn reunirseeniel des- < 

pacho del gobernador, patronos y obro-' 
ros pertenecientes al grupo de funUiflo- 
res, para continuar la redacción y pro­
puesta de las bases.

Se comenzó la reunión, según nues­
tros informes, por la redacción de la 
base tercera, que quedo convenida sin 
grandes dificultades en esta forma: •

«En caso de salir un Obrero á trabajar 
fuera de Sevilla será retribuido con jor­
nal y .medio, gastos de viaje y pupi­
laje> l

Leída y aprobada por unanimidad esta 
base, se entró de lleno en la gran cues-1 
tión, que es el punto escabroso del pro­
blema, la incógnita, que no es pqsiláre 
despejar si se tienen prejuicios y no-íie 
atienen unos y otros á los verdaderos 
términos déla cuestión.

Dicen tos fabricantes:—¿Vamos á tran­
sigir con conceder á los operarios menor 
número de horas defirabajo -qué en Bll-

Junio 1901,

0. ÉLWW) WLALBA
Ha fálLeciclo en Barcelona el exgo­

bernador civil de Sevilla, don Eleuterio 
ViBalba.

Militó ©1 señor Villalba^n el partido 
. consorvailor.

Fué periodista y, .ácimo tal, «contrajo 
méritos que Le llevaron á ocupar pu«8- 
Itos distinguidos.

Los primeros trábajos’suyos'íueron de 
caradterfoátiv.o.

Be'dactoivdél periódico La Mcmarquía, 
refundido más tarde en La Liierfad, sus 
crónicas del Congreso y .del .Sonadlo, he­
chas con siiigular gracejo, adquirieron 
popula ridaiL ' .

También fué redactor de.La Epoca., , 
' Pasempeño además del gébíeVno 'de 
Sevilla, loe de VnlenLa/Grímaüa,¿y ulth. 
mámenle Toledo.,

Desde hace^algún tiempo hallábase el 
señor íVillalbá delicado de salud. Los 
médicas i le reeoínendaron el 'clima de' 
Barcelona, y allí.ha deiado. de existir. ?

Descanse en paz.

Trigos.—49erásais«—tliho®. — Aceá-ies. > 
Jla'Aoaá’es

bao, Barcelona y otros grandes centros ,
industriares?

Dicen los obreros:—Disminuyase el

TETEnATim
Variaciones atmosféricas dbservadas á las 

cuatro de la tardo del día 25 do Junio de 
19W: , ." , ,

Presión barométrica: máxima, 764; míni­
ma, 761.

Temperatura al sok máxima, 50. _
Idem á la sombra: máxima, 39; míni­

ma, 16. _ , .
Estado higrométrico: máxima, 69; míni­

ma, '59. ,
Las observaciones anteriores están toma­

das con instrumentos registradores adopta­
dos por los gobiernos francés, inglés, alo­
man, ruso, español, portugués y brasileño.

€SME#l EN UNA VERBENA
(POR TELÉGRAFO)

Murcia 25 (11 m.)
Esta madrugada, en la verbena de San 

Juan, cuando mayor era la animación en 
ella, un individuo que paseaba con otro 
aíiigablcmonte, al parecer, le asestó una 
puñalada en el pecho, sin darle tiempo 
á que se defendiera, dejándole muerto.

Supónese que-la agresión fué motiva­
da por anteriores'resentimientos.

La fiesta terminó enmedio de la ma­
yor confusión y de la impresión triste 
que produjo el hecho criminal.—Corres­
ponsal.

do de París ha sido de flojedad, á conse- 
■cHéncia de cfwtas bastante importantea 
procedentes de los tenedores de sobran­
tes. Además Tas noticias de los dqmás 
mercados apenas han sido lisonjeras. La 
última cotización es: blancos número 3 
disponible, de 29'25 á 30 francos los 100 
tilos; Entrepor '88°, de 24’25' á 24í50; re- 
■flnados, buena^clases, 101; clase supe- 

?ri<ar, á 101’50: • certificados de salida, á 
‘GO’So. En Londres se cotiza, mes corrien­
te, á 9[3 1(2 vendedores, y á 9[3 compra- 

■ dores.
En Santander han seguido menudean- 

ido las ofertas de ■ los representantes de 
las diversas fábricas, lo que más bien 

' Itiende á reducir las operaciones. En al- 
imaeénse cotizan; pilón do Barcelona, ide 
63 á 64_reales arroba; terrón superior, 
en sacos, de 48 á 49; ídem bueno, de 46 
á 47; .blancos, de 45 & 46;; blanquillos, de 
44 á 45; dorados, de 42 á 43. Gentrífuga 
Agi^cn'ero.iyimitttií^ de 41 á?42.

En Baccelana siguen .efectuándose 
tan sólo las ventas .más-precisas para el 
consumo; los precios continúan flojos..

Trigos.—Losjpereados de trigo conti- - 
uñan.conToiídénciavá baja-en losproóios; 

; la oferta, algo retraída en algunas plazas > 
á caúsa do la’baja, es abundante en 'mu- :

tanto por ciento dP aumento de jqrhal, 
si se quiere; rebájesenos lo concedido 
)or la base segunda hasta que queüe 
gUalado él jornal al que se percibía an- 

.tes; pero concédasenos que .no trabaje­
mos más que ocho horas, pues las res­
tantes las necesitamos para descansar y 
para no hacer una vida solamente de ta­
ller.

Contestan los patronos:—Estamos dis­
puestos á no transigir con las horas y no 
consentiremos que sean "menos de nuo- 
ve, porque no podemos sostener compe­
tencias ruinosas. Preferiríamos aumen­
tar el tanto por ciento de jornal que el 
obrero-debe de agradecer más que la 
disminución de horas, porque con ello 
se le dan más recursos para atender á 
los gastos de la vida, bastante cdstosa 
para el obrero en Sevilla.

Contestan los obreros: «No queremos 
tal beneficio, queremos menós-horas de - 
trabajo; sólo transigimos con que sean 
Ocho y media.» -

Replican los patronos: «Según l'a si­
guiente relación, en "Bilbao so trabajan 
diez horas y media; Barcelona, dieR; Ma­
drid, oboe; -Córdoba, diez y media; Mur­
cia, pnce.; Valencia, diez; Huelva, diez en 
verano y nueve en invierno; Gijón, 
diez; CoFuña, diez, y Valladolid, once. 
Según este cuadro, Sevilla trabajaría 
menos que aquellas grandes poblaciones 
en que la industria está más desarrolla­
da, piros ofrecemos que sean nueve. No 
podemos pasai* de ahí.»

Los obreros, decididos, contestan que 
no pasarán de ocho y media. No hay 
avensticia y -sé acuerda suspender la se­
sión hasta .les nueve déla noche, para 
consultar la comisión de obreros con los 
compañeros que esperan en el centro.

Los obreros so dirigen al Oemtro, no - 
encontrando allí á los compañeros con 
quienes tienen que consultar.

Los patronos, por.su parte, se retira­
ron á cambiar impresiones.

Antes de la hora designada, vuelven 
los obreros, diciendo quemo pueden se­
guir las negociaciones hasta mañana, y 
el gobernador, señor Madrid-Dávila, que 
está trabajando con verdadero empeño y 
con gran actividad por terminar este 
asunto en beneficio dé todos, tuvo que 
reprimir su ansiedad y avisar á los patro­
nos que la reunión se continuaría hoy á 
las tres de la tarde.

.chas, y las compras^sím -pseasas, notan- > 
dose falte ue con sumo. No cabe duda. 
que lamecóleccíon de este-año cn Espafia ■ 
ha de-dar un buen sobrante de trigos.' A \ 
pesar de Los jcálcúlos;,y citas estadístioas > 
do les que,desean.la<importación de üú-; 
gos extranjeros, nQsbtros ereenips qúe * 
la producción de trigos espinóles el/ano > 
actual, aumentada por la dóble civcuns-: 
tanein de Iruen año y de mejora de cul-: 
tivo en muchas comarcas, dará .un buen 
sobrante al consumo nacional y que pa­
ra lo sucesivo desaparecerá ése tan au­
mentado déficit-de producción, que sólo 
algún.año de muy-mala cosecha podrá 
existir. " ■

En el morcado catalán los. precios del 
trigo experimentaron una pequeña me­
jora; pues desde que se dijo quo Varios 
pedriscos habían echado 6 perder las 
coiiechas do algunas regiones, se ha te­
mido por lo que realmente pudiera acon­
tecer desde almra recolección, mos­
trándose la oferta vendedora más ani- 
madg, y saliendo de su marasmo los 
compradores.

Las clases candeales de Ja tarifa" 3o Se 
pagan á44 3j4, y á 44 reales fanega las ' 
de. La tariln38.

Las ventas realizadas durante la sema- { 
na, tienen alguna importancia, y los i 
arribos suman 126 vagones.

harinas continúan pa-; 
ralizadas onda-mayoría de las plazas, Lo 

. mismo de Castilla que de Cataluña. En 
vanóse esfuerzan los fabricantes por 
deshacerse algulKis dé ellos de las .gran- 
BñSiexistencias que en la actualidad po­
seen,pues el retmimioríto do los cóm- 
pradords-^oaceiitúa y es cada día mayor 

■ á medida quo las cotizacionos de los tri­
gos descienden. Esto por lo que hace á 
las harinas panificables, y por lo quo 
respecta a los residuos, aunque en la ac- 
fiualidhd las ventas'han disminuido algo, 
-á esto no dan importancia los fabrican­
tes porque no tienen por ahora > gran 
cantidad do ellos.

Wnos.—El negocio de vinos cada día 
más obscuro á medida ,que se vu vonh’ 
la-esperanza en la ¡cosecha nueva.

■ Apenas se opera, si no es .para las.ne- 
easidades del consumo interior.

Para la exportación, la casa aragone­
sa Vislet, fabricante do bebidas especia­
les, .paga á 13 pesetas alquez.

En la comarca do Daroca, los vinos

•SE .BESES
Reses cortadas el día 25 de Jyaío de 1901

Clase y númoTO 
de resea

Toros........ 00
Bueyes....01
Vacas......10

Novillos,.. 01 
Utreros...." 02 
Erales.— 08 
Añojos.... '39 
Terneras.. 07 
Carneros 147 
riachos... 00
Ovejas...-.145
Cabras.... 00

Totales...

Kilogramos Precios al entrador

Ptas. 1’25 á 1’35.

8.317'824 — -

— Pías. 1’50 á 1'60.

- - Pías. 1’60 á 1’80.
1.491’600 - —

423'400 Rtas. 1’00 á 1’25. । — *— —
10:232’824

Rrecios al iníblíco
Reses mayores: doT’20 á"2 pesetas kgnto.
Tevnerai'de 2’75^5 3'50. •
Carnero y oveja: de 1’20 ád’40.
La matanza principia'á las nueve de la 

mañana.

Masasss

EL JUBILEO SATO 
EN PAimitA
(POR TELÉGRAFO)

RojMba-Jie en 3a vía
y ñeWtoe á saraso gimpío—Heri- 
ties c o^mb o s .

Ramplona 25 (10-15 m.)
Se ha verificado la segunda procesión 

del Jubileo Santo. ,
Al llegar la comitiva á la calle de San 

Nicolás, surgieron disputas entre algu- 
aos paisanos que iban en la procesión y 
varios militares que presenciaron el 
paso.

Las disputas tomaron el carácter de 
contienda y después de batalla, resul­
tando un choque terrible entre unos y 
otros elementos, y un escándalo menu- 
ruental.

Algunos sargentos y soldados de los 
que presenciaban el paso do la proce- 
sióivrequirieran el 6hbleyla empren­
dieron á sablazo limpio con los paisa­
nos. , ,

La procesión se disol vió á consecuen­
cia do esto, teniendo que intervenir los 
municipales, que lograron restablecer el 
orden.

Resultaran heridos un militar, un pai­
sano de los del Jubileo y un guardia.

Nadie se explica cómo se hace hinca­
pié en una pretensión tan poco tras-" 
cendental como ésta, en la que los obre­
ros están dispuestos á sacrificar hasta 
sus beneficios en metálico para conse­
guirla. Anoche oímos á algunos atribuir­
la sólo al afán que existe entre los obre- ' 
ros asociados á qúo so implanten en Se­
villa las proposiciones aprobadas en -el 
último Congreso sociulista, en el que se 
defendió y aprobó la jornada de ocho 
horas. * : • • 1

No nos parece que pueda tener tal fup- 
dameñto la pretensión con tanta tena-’ 
cidad sustentada por la asociación de 
obreros, sino que estos van más allá sn 
su proceder, persiguiendo, como cuadra 
al compañerismo, demostrado en la 
ocasión aletual, únicamente, que la dis­
minución de horas se traduzca en au­
mento de brazos, y que p^r lo tanto ten­
gan desde el primer día ocupación todos 
los operaaúoe que trabajaban antes de la 
huelga. _ . •

Esto nos parece la verdadera causa de 
la intransigencia de los obreros, y si es 
ésta, será difícil que pueda conseguirse 
de ellos transacción alguna.

Piensen en esto los patronos, y como 
quiera qúe la cuestión de horas sería una 
cosa permanente y la cuestión de brazos 
es puramente accidental y do los prime­
ros momentos, vean si les es posible 
ofrecer algo en garantía de que todos 
asistirán ddas fábricas, y casi con segu­
ridad resolverán la cuestión de horas 
como piden.

El diputado por este distrito, sejlor mar­
qués de ’Campo-Ameno, ha conseguido un 
Crédito Ge alguna importancia, que será in­
vertido en reparar el hermoso local de la 
calle Duqtie de la Victoria, destinado hoy á

«RD meiIO-TÍPONERO
Firmado-por don Antonio Fernández 

Ortega, presidente det Centro defensor 
de la industria xorcho-taponera, hemos 
Recibido una ca-rta, tque didho- señor dni- 
go á los fubírc$mtes,y obteros del " gre 

'mio,*yón la que, .con.ol ó^joto.de salvar 
Su responsabilidad, hace tihrerBas acla- 
tacioBes,.quo.creemos conveniente dar 

lál .púbfiqo.
El señor ^Fernández Ortega expone en 

su escrito lo siguiente:
«-En el mes de Enero último .pasé una 

circulñi’ á los fabricantes exponiéndoles 
la precaria ^tuaóión del Centro defensor 
de la ind^tstria coréh»-taponera, y pidién­
doles4 sú auxilio para cubrir los compro-1 
misos creados, y, por desgracia, «alvo 
honrosas pero escasas •excepciones, re- 
sulió ti-ábítjx) inútil.

‘Viendo que cada día.se hacía más di-' 
fícil la vida dél Centro, pedí al señor 
Mallol soluciones para i salvarlo, y la 
contestación' de este : séñor, conocida es 
de todos,, por haberlo publicado los pe­
riódicos tooales. Desdo"-luego dudaba yo 
que tan laudable pensamiento alcanzase 
01 éxito que sería de desear, como aáí 
lo expuse -en mi- contestación en la mis- 
ina prensa, pero nunca creí que no hu- 
bioseni un industrial que se brindase á 
éeotindar el pensamiento, y por eso dije", 
qué se recibían las Adhesiones, verbales 
ó por escrito, en el local del Gen tro.

Siempre creí que se intentase hacer 
algo de loLe:qmesto por dicha- señor Ma­
llol y que es ío que en otros países se 
está psnieúdo en practica; poro confieso, 
auñque coh pena, que me" equivoque,: y 
que, cuando nadie nos ha secundado se­
rá porque el pensamiento no es práctico, 
y, por tanto, mi gestión como presiden­
te del Centro ha'fracasado, y senda una 
temeridad en mí el seguir en un puesto, 
laya el que ni soy apto ni merezco la 

iboññanza del gremio.
Es verdad que muchos obreros mo- 

lan manifestado Bu»conformúdad y sus 
leseas de que se' llovo.á la práctica, pe- 
’o eso no es Eunciémd, eso. es poco para 
lo Jc[Ue debe ser el Cántúo según "la im- 
pol'taticia ípia tieñe reconocida, que no 
.debe de servir para-el-juego de me apun­
to, maborro, como ha venido.sucediendo.

En vista, pues, del re'sultndo de mi 
• gostíóii, j>arn dar vida al Centro, he de­
cidido dejar mi puesto para que. otro 
más afortunado lo ocupe, para lo cual 
he presentado mi dimisión, con carácter 
irrevocable, haciendo constar aquí que 
para todo lo que tienda á armonizar, á 
unir distanciaciones, á sumar fuerzas en 
vez de restar, me encontrarán siempre 
dispuesto para ser Imo dentantes.»

Estas son las explicaciones del^ señor 
Fernáiidez Ortega, que nosotros hacemos 
públicas, accediendo á»sus-deseos. 

la tíBo ti Sports 
da 6a Scciadad 

g^eíwiaS
En el salón de Oriento'só reunieron anoche 

los ma^trós y bficláles do peluquerías, al 
efecto de .tratar dei la fusión do las dos so-

gruesos del país son extraídos y no en 
cantidad para la provincia de Guadala- 
jara y Teruel, á 12 pesetas alquez.
" La falta de exportación se agrava tan 
to, que mientras en ios cuatro primerós 
meses de 1900, con exportación ya de­
primid-a, so extrajeron 1.774.998 hectoli­
tros de vino, en igual período de este 
año sólo se han :exportado 963.118.

.Aunque sea incidental mente hemos de 
dar cuenta de la siguiente noticia que 
remiten de Montblanch, en la provincia 
de Tarragóna:

. «Hay .gran alarma-entre los viticulto­
res, porque en uní viñedo replantado con 
cepas americanas variedad, Lot, é injer­
tadas hace dos años, ha aparecido una 
enfermedad desconocida qúe ha matado 
ya 400 vides. El alcalde ha suplicado al 
gobernador jen vio un ingeniero agróno­
mo para que estudie la inesperada pla­
ga.»

Alcoholes y .tártaros coloriendo igual 
'suerte que el vino y sin variación con 
Las semanas antenoros.

Aceites.— En los mercados de aceites, 
ante la perspectiva de una gran cosecha 
de aceites, se han declarado en baja tre­
menda. Ni á viles precios hay salida," y, 
sin embargo, para el consumo se pagan 
los mismos precios que cuando se inició 
el alza. Y que el ¡comercio en pequeño 
sube fácilmente, pero la bajada es muy 
difícil.

Lo mismo ocurre en los carbones y 
azúcares, haciéndose la vida imposible.

Apesar de la resistencia que oponen 
los cosecheros, no hay posibilidad de 
contener la baja, que cada día va ganan­
do más terreno, debido á lo bion que se 
presenta el fruto de la próxima recolec­
ción y á la gran falta de pedidos quo 
hay en todos loe inercados.

Las noticias del extranjero son tam­
bién buénas respecto á la futura cose­
cha, y también en sus mercados impera 
la baja.

Asúcares.—La tendencia en el merca­

ftesulkdíj É ms sbsemsionss
El capitán Reichman, agregado mili­

tar en el campo boei' desde los comien- 
■ zos dé-la campaña, ha dirigido al depar­
tamento de Guerra de Washington un 
informe muy interesante, en el que con­
densa él resultado de sus observacio­
nes.

Elogia la audacia y -la resistencia para 
los sufrimientos del soldado boer, censu­
rando, ennambio, su carencia de ciertas 
cualidades militares, -entre ellas la disci­
plina.

La política desempeña un papel de- 
masiardo importante en la elección de 
oficiales.

Estos, y en párticnlar loe subalternos, • 
se degan llevar de sus propias iniciati­
vas en grado increíble.

Los boers son indudablemente buenos 
tiradores; se observa, sin embargo, que 
ha disminuido su número desde que em-i 
pezó lá .campaña. En general, son más 
bien cazadores que soldados. No defien­
den hasta el último extremo las posicio- , 
nos, diferenciándose en esto de las tro­
pas, extranjeras.

La generalidad de las operaciones 
ofensivas han estado siempre á cargo de 
los voluntarios extranjeros al servicio 
de los boers. Así, p®r ejemplo, en Spion- 
Kopje, un destacamento extranjero fué. 
el que inició y sostuvo el ataque; y lo 
mismo Ocurrió en Mafoking. De no ha- 
berserretrasado en llegar con sus tropas 
de refuerzos Syniniam, el peor de los 
generales boers, el ataque de Mafeking 
hubiera tenido éxito.

Durante los si-ote meses xpie ha per­
manecido Reichman entre los boers, ja­
más vió un soldado ebrio ni oyó pala­
bras mal sonantes. Los .boers leían la 
Biblia, reuniéndose por la noche para 
cantar salinos.

No solamente se distinguen lós boers 
por su religión, sino por sus. sontimien-.. 
tos hiumanitarios. Declara el capitán 
Reáchman que es muy común oir-lamen-" 
fiarse al soldado boer de haber dado 
muerte á su enemigo.

Los boers, cuidan con igual .solicitud 
á sus heridos que á los de los ingleses, 
y tratan Icón benevolencia á sus prisio-

ci^dades en una sola bajo el título de «So- 
ciédad gremial», Cn la que, de acuerdo unos1 
y otros', se resuelvan íntimamente todas las 
cuestiones dol gremio.

Expuestas las ventajas de esta nueva for­
ma de constitución de la sociedad, y apro­
bada por mayoría, se procedió al examén y 
aprobación del reglamento formado, que so 
aceptó'con ligerás modificaciones.

Terminado esto asunto,-se procedió á la 
elección do la junta directiva y las comisro- 
nes que,con arreglo al reglamento, tendrá 
que tenor la sosiedad.

Para la junta directiva fueron elegidos 
los siguientes, en la que figuran maestros y 
oficiales:

Presidente: D. Deograciás ¡Horvág.—Vica- 
prosid'onte: D. Alfonso Pal-raga.—Tesorero: 
D. Juan Gavira.—SeCretafiofe: l.° D. Julio 
Abascal.— 2.° D. Miguel Peralta.—Vocales: 
D. Antonio (Banajp; D. Manuel Royes, D/Má - 
nuel Fajardo; D. Manuel Arpa y D. Antonio 
Fernández.

Otra do las comisiones elegidas os la de­
nominada de reformas gremiales, para la 
quo resultaron" elegidos:

Presidente: D. José Güerréro.—Vicepresi­
dente: D. Francisco Gutiérrez.—Secretarios: 
l.° D. Bartolomé Bofnal.—Id. 2.° D; Manuel 
Vargas.—Vocales: l.° D. Eugenio Díaz.— 
2.° D. Diego Cabeza.—3.° D. Emilio Clavi- 
jo.-M:,0 D. Julio Recio.

Por últqno se eligió la comisión de asun­
tos especiaros, que la idfmarnri los siguien­
tes:

Presidente, don Emilio Olivera.
Vicepresidente, don Manuel Valvis.
Tesorero, don Manuel Viróla.
Secretario l.°, don Pablo do Rabio.
Idem 2.°. don Pedro Osuna.
Vocales: l.°, don Francisco Peña; 2.°, don 

Antonio Bonítez; 3.°, don Rafael Acosta; 
4.°, don Narciso Olivera y 5.°, don Francis­
co Martín.

La reunión terminó á la una de la noche, 
saliendo todos muy complacidos de la nue­
va sbcieflád, quo so estima muy beneficiosa 
para el gremio.

MERCADO DE ACEITES (CALZADA)
Precios del día 25 de Junio:
Entrada geuérál de ayer, 0'0. t
Entrada de. hoy hasta las diez, 0’0 arro­

bas.
Nüevó: 0'0, á 0(0 fs. árfoba.

Varias señoras pensiónistas del Ayunta-' 
‘miento nossuppcan que llamemos la atea- 
ción’del señor Alcalde para que so les abo­
nen los dos meses de Junio (el del año pasa» 
do y éste), que les son en deuda., ,

-Espapamoa que el señor Palomino atienda 
este-ruego. ______

El vecino de esta capital José Ortíz Cobos 
y. soldad o Antonio Rodríguez Jiménez se 
presentarán en la secretaría del Gobierno 
militar do esta plaza, de ocho á once, en 
cualquier día no feriado, pdra un asunto de 
su particular intqTés.

D^sde ayer, fiíal25, las horas de lectura en 
la Biblioteca Coldmbina son de ocho á doce 
de la mañana. ,________
'Ha da'Mo á luz don toda felicidad un niño, 

la señor ai de don" Eduardo Valero, oficial de 
caball lería é hijo político del coronel dol re- 

«gimionto do Alfonso XU, Duostro queride 
amiga señor ¡Campuzano.

Dambs la ouhoiíabuona á la familia pót- 
tan fausto sutesa________

Ha négresádo do Madrid el agente de 
-Aduañas-'dc efeta plaza, don José María Be­
. réngüor. __________

El teatro de Eslhva se vió anoche bastante 
concurrido, Siendo niuy aplaudidos los ar< 
tistas/que tomaron parte" en la ejecución de 
los números del programa. „

Mañana miércoles debutará el artista rusa 
Oscar Lee. .

Muy en brovese celebrará el beneficio de 
la hermosa gimnasta mis Tysa.

Se ha presentado al gobernador, para sn 
aprobación, el reglamento do la Sociedad de 
Obreros del Campo, que va á constituirse a" 
Coria del Río. __________

En el expreso de esta tardo- ha marchadí 
á Bladríd el. senador por la provincia, do* 
•Manuel Héctor y Abreu.

Hoy á las diez se reunirá la comisióL 
mixta de Reclutamiento.

"En les nombramientos de jueces munici­
pales que hemos publicado, figuraba, coma 
recordarán nuestros lectores, el del distrito 
de Santa Cruz, de Cádiz, habiendo causado 
extrañeza qué, viniendo en la torna en pií? 
mer lugar un excedente,'en segundo un- as*, 
pirante á la judicatura y en torcer o un le*, 
irado gaditano, haya sido éste último er 
electo, y no uno de ios dos primeros, come* 
era do esperar, dado el último decreto de) 
actual ministro.

Los motivos que haya habido para pos? 
tergar á esos funcionarios no tardaremos 
.en saberlos, porque el aspirante nos consta 
que utilizará inmediatamente cuantos recuw" 
sos le conceden las leyes y procurará 
tanto la presidencia do la Audiencia comer 
el ministro del ramo, le demuestren el prí*. 
vilegio-que tenga Cádiz para que en cuanta 

• á uno de sus distritos se cumpla el referida 
1 decreto y en el otro se prescinda de aplí* 
carie.

Nuestro querido amigo de las minas da 
Río Tinto don Jesús Chaparro y do Moi^ 
acabk do .terminar la carrera de Medicina^ 
obteniendo en los ejercicios do licenciáturi 
la calificación de sobresaliente. _ ,

Loifelicitamos, como así misino á su dist 
tinguidafamilia, y lo deseamos muchos éxi­
tos en la práctica do su profesión.

El teatro de San Fernando ha sido tomada 
en arrendamiento por una sociedad forma­
da en Madrid. .

Es posible que el primor espectáculo da 
los quo se organicen sea la presentación aeí 
transformista Frégoli.

Hemos recibido el último número do la 
revísta ilustrada Nuevo Mundo, que es en 
extremo interesante por su texto, y graba­
dos. ' 

’^ros.
Su míryui dofooto 00 la falta do disci­

plina. Cúando se ordena un movimiento 
que disgusta á los soldados, no hay ofi­
cial que pueda hacerse obedecer. Esto 
les ha originado algunos reveas. La ca­
rencia do instinto ofensivo impiú» A lós 
biirghers aprovecharse de las ventajas' 

; que obtiénen. t
Criticando los informes ingleses, dice 

el capitán Reichman que las fuerzas 
montadas sérán siempre inferiores á los 
boers én tanto que se compongan de in- 
faptería montada y no de caballería, 
propiamente dicha.

Aquellas-necesitarían moverse coíno 
la caballería y batirse como la infan­
tería. •

La guerra ha evidenciado la iñmensa 
superioridad de los cañónos Krupp ó 
Creuset sobre la artillería Atmstrong; 
la lidita no ha dado los resultados que 
se esperaban de ella.

Asegura el capitán Reichman que los 
artíllérds ingleses han dado muerte á 
muchos Isoldsdos británicos por prolon­
gar demasiado el fuego con objeto de 
proteger un ataque de la infantería.

Por último, opina el autor del infor­
me que la campaña actual no ha Intro­
ducido ningún principio nuevo ¡en el 
arte de la guerra.
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En la Delegación de'Hacienda so Han re- 
cibid-o los si.’ruientes libramientos:

Instrucción pública y Agricultor^ dósji- 
bramientos á favor do doña Blanca Fernán­
dez, uno á don José González y tres a don 

' Simón de la Rosa.
Eadionda: á favor do dón José Seguía, don 

Manuel Rus, don José Francos, don Alitonio 
Rafoso, don Manuel Gais, dón Rafael1 A. Al- 
coler, y dos don Luís Madariaga. ¡

Pensiones: don Juan Ortíz Salvador, co- 
mandañte do Caballería; don Mánuel_ Caro 
Izquierdo, teniente do la Guardia Civil, don 
José -Herrero Domínguez, capitán de caba­
llería. _______ L__

¿Queréis comer con apetito, digotir con 
facilidad y recobrar vuestras fuerzas? To­
mad, antos ó después de cada comida, una 
copita del Vino Amargós, tónico nuti Uivo. 
Premio París 1900. Es él más precioso do los 
tónicos y el único reconstituyente iratural y 
completo. De venta en Sovilla, farmacia Le- 
mús, Sierpes 81, y Droguería Sres. Lorenzo 
Ruíz y Compañía.,

Se ha concedido autorización para trasla­
dar los restos mortales de don José Alarcón 
desde ol caméñtnrio de Ciudad Real al de 
San Fernando de Sevilla.
Vinos y cognacs dol Marqués de Misa, Jerez.

Está vacante la plaza de médico titular do 
Montollano.

Las solicitudes deberán presentarse en la 
secretaría dé aquel Ayuntamiento.

Los señores dé Diosdado (don José) y su 
bella Pepita pasúlM^n Biarritz Ih tem* 
porada dé verano.

Ha regresado de Extremadura el ricb pro­
pietario señor marqués de Casa León,

M BOMJáL
' URGEÑTÍl

Madrid 25 (5 t.)

Interior............... .................   • •
Fin de mes...................... .
Catpótas provisionales,' iñtórior 
Exterior...................................  
Fin............................................  
Amortizable..............................  
Amortízable nuevo..................  
-Adnánas...................... -
Filipinas.................................... 
Cubas viejas..............................  
Cubas miovas........................... 
Banco........................................  
Tabacos.....................................
Cédulas, 5 por 100...................... 
París..........................................  
Londres.....................................  
Exterior París...........................

• 72'05 
72'05 
00'00 
00'00 
OO.OO1 
00'09 

• 92'85 
103,00
00'00 
00'00 
86'20 

491'00 
403'00

00'00 
39'80 
35'19 
00'00

Para- máquinas, grueso 1.a, doble cribado, 
tonelada de 1.000 kilos 46 pesetas sobre wa­
gón ó carbonera en esta, fííasgow 
38 pesetas en las mismas condiciones. :

Los pedidos á Manuel Holgado, Santa Cla­
ra 31 y Sierpes 9.—Teléfono núm. 243.

FtiBCitohtta ^ara iíey
TEATRO ESLAVA.—Compañía ecuestre 

gimnástica, acrobática, cómica y musicaL—' 
Á las nueve de la noche. *

TEATRO PORTELA —Compañía cómico, 
—A las 8 y 3[4, «La niña de los tres novios.»

jas 9 y 3f4, «La sombra negra.»—A la»1
10 y bíA- fierecilla.»_____ _________ ■

dé Í2. Ljb e k -u ., García VmucsaSO, SévilUi j

M.C.D. 2022
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ESCOFET, TEJERA Y C“.
___________________________ -SUCURSAL DE SEVILLA, RIUJA 7-

VENÉREO^,!"® I
Dn. UÑATE, especialista.
Plaza de la Mata, t í, Sevilla 

------------------------------------—:— 
Se arrienda la casa callo Reti­

ro, n.° 11 (puerta de la Carne), 
con patio, azotea, 3 pisos y agua 
propia, en 3 pías, diarias. La lla­
ve: San José, 18.

INDUSTRIALES.— Se arrienda 
una casa de nueva construc­

ción con 11 habitaciones y á 
más tiene un corral de 400 va­
ras cuadradas con puerta indo- 
pándiente por otra calle, Torri- 
jiano núm. 11 (Macarena.)

Para tratar, Bailón 54.

Ii REAUZACIÓN DE MARMOLES
Se venden á precios muy reducidos, las existencias 

de mármol blanco y de color en bloques, tableros, lo­
sas, etc., etc., que quedan en los talleres de Pegueri- 
Ilas (Huelva.)

Para precios y condiciones, dirigirse al Director de 
la compañía Huelva Industrial.-HUELVA.

cc
UJ

UJ

Materiales de Construcción, Ornamentación y Sáneamient
_________________________ Pídanse precios y catálogos

F® PreParación ferruginosa del Ldo. Avelino Ruiz-Capillas, curación radical 
Kí I OI HDIII n anemia, clorosis, debilidad, desarreglos 
yl LL ULtltSULU de la sangre. Farmacias. RÜJ 
t  Dr- DelSado, farmacia «El Globo».

FÁBRICA DE GORRAS 
Herbolarlos, 21

Se admiten operarías forradoras y modistas de som­
breros de paja.

CARNE LIQUIDA PASSAPERA 
para Anémicos, Convalecientes yNeurasténicos.—Pídase en Far­

macias y Droguerías, 3 pesetas frasco.

> etc.

BICICLETA
Aunque algunos comerciantes 

fingen desdeñar el anuncio, 
no es cierto ni absoluto esie 

desdén. ¿Qué son cl escaparate y 
lv muestra sino anuncios en pe­
queñísima escala? — Empresa 
anunciadora JLon Tiroleses, 

’ Romanones 7 y 9, entresuelos, 
Madrid.

UJ

0-

TISIS
Catarros bronquiales, fiebre 

gripal y enfermedades crónicas 
del pecho, se curan rápidamente 
con las rildoras antiséptieun 
del Dr. Ballesteros. Venta ex 
lusiva, G. García,Capellanes, 1

^.7A t̂ o ba s kAS «LOJEIHliS
rn

m

r71.

PILDORAS SALUDABLES
de V. M UN O Z. Un ¡cas reguladoras de las fun- 

F* 1^1 c‘ones digestivas. Laxantes y purgantes.—Evi- 
i fe tau cólicos y congestiones. Desalojan la bilis y 

« g | & cálculos hepáticos. Combaten el estreñimiento 
w y despejan la inteligencia. Venta: Trafalgar, 29

botica,quien envía por correo al mismo precio 
CenilIHOS y en las de las calles de León 13, Infantas, 26;

«lilio San Bernardo, 41; Desengaños, 16; Sacramento 
, . 2.—Barcelona, Uriach y Compañía.____________

,VVWVWSAA/WAA^AAAAAAAAAa a a a a a a a ^Wv WVWuVVVVVxWvV|^^

NEROLYA
Nueva creación de Jn.GIRAÜD fila. GRASSE-PARIS 

PERFUME EXQUISITO Y SELECTO
Loción Brillantina NEROLYA. 6 ^¿^=7/-----

Polvos Duvetina NEROLYA.
Agua Tocador NEROLYA. 's*5y/

Agua Colonia NEROLYA.
Esencia NEROLYA.

Jabón NEROLYA,

GRAN BALHEARI9 
nmm.oaii-non

Este acreditado establecimiento no ha omitido 
gasto alguno para dar ásus bañistas todas lascomo- 
didades necesarias. En los servicios de Fonda y 
Casetas, se ha introducido, grandes reformas. Él 
alumbrado de gas acetileno es inmejorable.

Sr á j eás Bémázü r e 
c á s c a r a  s a g r a d a Ioduro de Hierro y Cáscara 

D0»dA.V 0 8r' 12 I de A I1*0 0,10 de Ioduro-0,03 de Cilcare

ELEGSMCl* - REDUCCIÚS iBOÚSim

,pucs tonto en lo higiénico, preaeríátivo y 
formo», soltura y elegancia es ai 
menea muy laudatorios do varias Rsale:

loe que suíren

Carmen, 38, V, Barcelona (España)

ha obtenido dictó, 
oda ella confecdo- 
ao todas tas aecoraa

Matías López
K8ADR8D-ESOORIAL

Especialidad en bombones de chocolates con cremas finísimas, Carame­
los suizos, fondant y dulces varios.

De venta en tedas las principales confiterías de Sevilla

Curan ANEMIA, TISIS, RAQUITISMO, ESCROFULA, etc. 
El Aceite de HOGG es recetado por los primeros médicos del 

mundo desde hace medio siglo, (^roscos tnanoularesl.

Paro de Hígados Frescos de Bacalao 
activo,el más agradable 

y el más nutritivo.

ACEITO

Venta al por mayor: Farmacia HOGG, 2, Rúa Casiiglione, PARIS, y e n  t o d a s  l a s  Fa r ma c ia s .

puro. Sirve de golosina á los niños.

Con los Hipofosfitos de Cal y de Soda 
Deliciosa Crema preparada con elAceiteHOGG 
para las personas que no pueden tomar el aceite

SRES. ANUNCIANTES
Para hacer toda clase de propaganda en periódicos de Madrid y provincias, en inmejorables 

eondiciones, como asimismo en teatros, y cuantos medios de publicidad existen, diríjanse á la

-Ajenóla, Oortési
23, Desengaño, 23, pral.- Madrid

Se remiten tarifas. 

ROB BOYVEAU LAFRECTEUR
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de ia sanífe, como Eeeróftelefi 

Ecxema, Sariasia, Herpes, Liquen, Impétigo. ^ota, Reumatismo.

r3B BOYVEAU-LAFFECTEUR
UE VODURO T*13 POTASIO

Cura los accidentes sifilíticos antiguos » rebeldes : Ulceras, Tumores, Gomcia, 
Eocostosis, asi como el Liní^cismo, la Escro/ulosa y la Tuberculosa.

EnS:M¿s6Casa3,.F2Bli6¡.rro.X02nrueRíctieUeu,SordeBOYVEAü-LArFECTEü¡l1yen todas la» Farmacias,

Verdaderojspecifico del

miS, Q. DEMA2IÉRE,71, ivenuedeTillien

ierQaaero_especii1Co del £/ más ACTIVO
ESTREÑIMIENTO de los FERRUGINOSOS

HABITUAL. No PRODUCE ESTRBÑIMIBNTO.

ES HIGIÉNICO, SUAVE, DELICADO Y DURADERO 
PROBARLO ES ADOPTARLO 

De  v e n t a , e n l a s pr in c ipa l e s pe r f ume r ía s  d e  Es pa ñ a

BARCELÓV TORRES-MALAGA
GRANDES BODEGAS DE VINOS FINOS

CLASES SELECTAS 
Proveedores efectivos de la Real Casa

Pídanse en todos los ultramarinos, cafés y tiendas de España

Marca
el más perfecto de los automóviles conocidos, fuerza de 5 á 20 caballos

COCHECITOS DE DION BOUTON Y C:
fuerza de cinco caballos.—Motociclos 1

VENTA EXCLUSIVA EN ESPAÑA:
Dirigirse Casa Labal, 6 y 8, Alcalá—mADRm

VINOeORDIflltóCEREBRIM DIRIGI ESTOMflCflLINfl DIRIGIEs el tónico reparador más completo del El remedio siempre eficaz y seguro au.
1AI,me,nta e* sistema nervioso los males crónicos del esi^m.^A 3»' 

y triunfa de todas las enfermedades debilitantes, resistido a todos los demás «icdicá.n 
Es ti restaurador verdadero de la anemia; El que ho.alcanzadofa»¡a universal n

competo<n ambos sexos, y es el Reconstituyente

ni remedio siempre eficaz y seguro que cum 
109 males crónicos del estómago que Chan 
reszsit/iíi A mane UdQ

asombrosas curaciones. Para comproba?dicha Hfirarafl c AIa en H Udr

h <U rajado.fiara los convalecientes. vence toda dispepsia por rebelde que seí '
DEPOSITARIO: Guillermo García, Capellanes. 1 dupdo., MADRID '

NERVIOS■'titaIb W Do|oP| Diapreas, pa|p¡.
«aciones nerviosas, Insomnio, Apoplei * 
viosa, Gastralgia, etcétera.

Los excesos de trabajos ó placeres, disgustos, preot 
etc., acarrean fatiga y debilidad del sistema nervioso, 
duce por desagrado, dolor ó jaqueca, ruido en el oido, 
ó pesadillas, falta de memoria y de resolución. En tah 
duerme poco y con agitación, y al levantarse por la mañana se 
encuentra uno más cansado que cuando se acostó. Tiénsee poca 
constancia en los tratamientos, y los enfermos que se encuentran 
en este caso, cambian de médico y de medicinas con frecuencia, 
porque la impaciencia les devora. Tienen, por fin, carácter muy 
impresionable y no les hacen caso, cuando se quejan, ni la fami­
lia ni el médico. Pero están bien enfermos los que tales martirios 
sufren; tienen agotamiento nervioso, y estos padecimientos, que 
hacen tantos locos, se curan empleando el ANTINERVIOSO 
HOWARD, 4 pesetas boticas.—Depósito:

G. García, Capellanes I, Madrid

Quinina de Pelletiez*
ó de (as 3 Marcas

M d o pt a d a  por todos los médicos, en 
rA razón de su eficacia, contra Jaquecas, 

Neuralgias, Fiebres intermitentes y 
palúdicas, Gota, Reumatismo, Lum­

bago, fatiga corporal, falta de energía. So­
beranas- para detener el estado febril de un 
resfriado ó una enfermedad en su principio. 
Una cápsula representa una copa do Quina.

Más solubles, más fáciles de tomar que 
las pildoras y grageas, han resuelto el 
problema de la Quinina barata. Frascos 
de 10, 20, 100 cápsulas.

ED PARIS, 8. me Vivlenne, y en todas las Farmacias.

COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
de Barcelona

EN EL MES DE JUNIO DE 1901

POBREZA de SANG-RE

HIERRO be LERAS

P
ík a curarse rápidamente, la ane­
mia, los colores pálidos, los do­
lores de estómago, \os.yiujos blancos y 
las irregularidades menstruales, re­

claman el hierro en estado soluble y los fos­
fatos; reunidos se encuentran en el Fos­

fato de Hierro de Leras, muy recetado 
á los niños pálidos, delicados, privados de 
apetito, y á las jóvenes que se desarrollan 
con dificultad.
En PARIS, 8, rué Vivienneyen todas las farmacias.

AVICULTURA é
INCUBACIÓN ARTIFICIAL

Explotaciones avícolas de

Fundador de la Real Escuela ae a d ic ih c u t u y ue tu accteaaa 
Nacional de Avicultoree.

Se envía gratuitamente un folleto ilustrado co 
elementos de gallinocultura,

Un número de La Avicultura Práctica, revis­
ta mensual ilustrada, y '

Nota de precios del Establecimiento.
Pedidos, Despacho central,

Diputación, 337, BARCELONA

^OYAIa MAIIí
Steam packeí company

Esnafia, Portugal, Brasil, Río do la Plata, etc. 
Antillas, América Oertral, Pacííioo, etc.

MALA REAL INGLESA
MAGNÍFICOS VAFORK

para Cherburgo, Vigo, Lisboa, San Vicente (Cabo Verde), Per- 
nambuco, Bahía, Kío Janeiro, Montevideo 

y Buenos Aires (Rosario)
Saldrán de Southampton, Vigo y Lisboa

Para más detalles dirigirse:
En MADRID, al Sr. D J Garrouste, 16, Alcalá, 18. edificio de 

«La Equitativa».
En VIGO, al Sr. D E. Durán.
En LISBOA á los «efioros James Rawes y Compañía, Rúa dos

Capellistas,31, 
En OPORTO, á los Sres Wm. el Geo Tait. Rúa do Infante don 

Henrique, 23.
y al secretario de la Compañía, Sr. D. J. M. Lloyd, i n»innil 

18, MOURGATE STREET, 18 LUnUUN

LÍNEA DE BUENOS-AIRES
Servido mensual, saliendo do Barcelona el 3 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente narv 

Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. Admite pasaie y carga para Río Janeim 
Santos, Punta Arenas (Chile), Coronel y Valparaíso, con transbordo an Cádiz al vapor de la línea 
del Brasil-Pacifico

El vapor León XIII. saldrá de Barcelona el 3, el 4 de Valencia, el 5 de Málaga y de Cádiz el 7 
Admite carga para Rosario de Santa Fé.

LÍNEA DEL BRASIL
. Servido mensual, saliendo de Liverpool el 22 de cada mes. Hace las escalas de Pauillac. P» 

sajes, Bilbao, Coruña, Villagarcia ó Marín, Vigo, Oporto, Lisboa, saliendo el 8 de Cádiz dhécta. 
mente para Las Palmas, Río Janeiro, Santos, Montevideo, Punta Arenas (Chile), Corone’ y Val. 
paraíso, admitiendo pasaje y carga para Buenos Aires; el pri mero con transbordo en Cádiz al va. 
por de la Imea do Buenos Aires, y la segunda con transbordo en Montevideo.

El vapor San Ignacio saldrá de Cádiz el 8.

LÍNEA DE VENEZUELA-COLOMBIA
Servido mensual, saliendo de Barcelona el 11 y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente ps 

ra Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Puerto Rico, Habana, Colón, Sabanilla, Puerto Cabello y 
la Guayra, admitiendo pasaje y carga para Veracuz, con transbordo en Habana. Combina por el 
ferrocarril de Panpmá con las Compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos adn.ito 
pasaje y carga con billetes y conocimientos directos.

El vapor Cataluña saldrá de Barcelona el 11, el 13 de Málaga y de Cádiz el 15.

LÍNEA DE FILIPINAS
Trece viajes anuales, saliendo do Barcelona cada cuatro sábados, ó sean: 31 Abril, 19 Mayo, 

lo Junio, 14 Julio, 11 Agosto, 8 Septiembre, 6 Octubre, 3 Noviembre y l.° Diciembre; directamen­
te para Port-Said, Suez, Aden, Colombo, Penang, Singapoore, Ilo-Ilo y Manila, sirviendo por tras- 
Ka iOS PUOrt°S d6 18 C°Sta oriental de Africa' de la lndia- Java- China, Japón y Aus-

El vapor AUcanU saldrá do Cádiz el 15.

LÍNEA DE CANARIAS
Servicio mensual, saliendo de Barcelona ei 17 y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente pa­

ra Casablanca, Mazagán, Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife, regresando á Marsella por Cádiz, 
Alicante, Valencia y Barcelona.

EMULSION DEL 00. TRIGO 
Esá úmcá de Hsjmña, premiada, 

en la Exposición de París de 1OOO 
DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERÍAS 

Por mayor, en el LABORATORIO del autor 
Sa^iato, 144, ITAIíEN^IA

cmíiii «nm *i EmatMBrra
tis£iswii£pea®f

Estreñimiento tenaz

iORRHÜOL CREOSOTADO
DE CHAPOTEAUT

Contiene los principios activos de la creosota 
de haya, asociados al Morrhuol: poderoso micro- 
bicida, constituye cl remedio más eficaz que se 
conoce contra Bronquitis, Catarros rebel­
des, Tisis laríngea, Consunción, Enfer­
medades del pecho en 2.° y S.er grado.

PARIS, 8, RUE VIVIENNE 
y en todas las Farmacias.
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más hermosa que nunca, con su traje del tiempo 
de Catalina de Médicis!

A la mitad de la calle de San Lázaro se elevan 
.'os dos palacios gemelos de los hermanos Jau- 
dinier, ricos banqueros que, aun despojados del 
prestigio de sus millones, serían siempre hom­
bres distinguidos y apreciables. No se puede de­
cir otro tanto de todos los ricos.

Los dos palacios, que cuando se terminaron 
hace algunos años arrancaron muchas exclama­
ciones de admiración, son distintos, pero dispues­
tos de modo que de los dos puede hacerse uno en 
caso de necesidad.

Cuando los dos hermanos Jaudinier dan una 
fiesta, se quitan los tabiques portátiles que los se­
paran, y entonces los dos palacios se convierten 
ea uno, y sus salones son los más herniosos de 
París.

Magnificencia de príncipe, admirable confort, 
hospitalidad llena de atenciones, todo contribuye 
á hacer de sus fiestas las más celebradas de la 
capital.

Así, pues, el sábado, la calle de San Lázaro es­
taba enteramente obstruida de carruajes, que

Atonía del Intestino 

Almorranas

Vahídos

Náuseas

^Enfermedades del Hígado 

■Embarazo de Estómago 

Dolores de Cabeza 

Estreñimiento 
durante la Preñes 
y la Lactancia.

toda persona que envíe sus señas 
a A. ROS PUJATO, Barcelona, nuestro agente en España, rw , KC™L0 EN lAB PRixciPAtE» Fa r ma c ia s t  Iib c g c e r ia s .

venían haciendo cola desde un granelísimo trecho. 
A las diez se bailaba ya en los salones.
Era un baile de trajes, y todos los concurren­

tes los ostentaban de gran riqueza, aún más que 
de gusto, sin faltar algunos graciosos y origina­
les.

Entre éstos llamaba la atención un payaso, pe­
ro un payaso admirable, con fisonomía propia, 
mirada insolente, labio inferior caído, pómulos 
pronunciados y encendidos, y una barba tan ro­
ja que parecía lana cardade.

El traje era tan exacto como lo presenta la tra­
dición, combinado con vistosos colores y espe­
juelos, sombrero colorado y golilla exagerada.

Tenía en la mano izquierda un pequeño estan­
darte, y en él ocho ó diez cuadros groseramente 
figurados, como los que presentan los titireteros 
ambulantes. En la mano derecha llevaba un jun- 
quito, con el cual iba señalando los sucesos tal 
como los narraba.

Todo el mundo rodeaba al payaso, aguardan­
do de él algún episodio gracioso; pero parecía 
poco bromista y guardaba silencio, fijándose 
obstinadamente en la puerta de entrada.

A las diez y media dejó su sitio.
En aquel instante monsieur y madama Fauvel 

acababan de entrar con su sobrina Magdalena.
Un compacto grupo se formó á la puerta. Ha­

cía diez días que elrobo del banquero de la calle 
de Provenza servía de tema á todas las conversa­
ciones, y amigos y enemigos querían acercarse, 
los unos para reiterarle su amistad, los otros para 
dirigirle esos equívocos cumplidos que irritan 
más que satisfacen.

Perteneciente al número de hombres formales 
que allí había, Mr. Fauvel no se había disfrazado. 
Llevaba del brazo á madama Fauvel, antes Va­
lentina de Ja Verberie, que se inclinaba saludan­
do con la mayor amabilidad.

Su belleza había sido notable en otro tiempo, 
y aquella noche, con la magia que la prestaba el 
trajo y lo que favorece la luz artificial, había re­
cobrado toda la hermosura de la juventud. Nadie 
hubiera creído que tenía los cuarenta y ocho 
años que acababa de cumplir.

LA CORA DE LA IMPOTENCIA

El vapor M. L Villaverde saldrá el 17 de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante, el 20 
de Málaga, y el 22 de Cádiz.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables y pasajeros, á quienes la Com­
pañía df alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, copio ha acreditado on su dilatado ser­
vicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes do 
ida y vuelta.

Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana y jornalera, 
con facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
Aoiso importante.—La Compañía previene á los señores comerciantes, agricultores ó industria­

les, que recibirá y encaminará á ios destinos que los mismos designen las muestras y notas de 
precios que con este objeto se le entreguen.
, Esta Compañía admito carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos poi 

lincas regulare!

LÍNEA DE CUBA-MÉXICO
Servicio del Norte.—Servicio mensual á Voracruz, saliendo de Santander el 19 y de Corona el 

20 de cada mes, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirrne y 
Pacífico, con transbordo en Habana al vapor de la linea de Venezuela-Colombia.

Servicio del Mediterráneo.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 26 y de Cádiz el 30 de 
30 de cada mes directamente para Ncw-York, Habana, Progrero y Veracruz. '

El vapor Btteuos-Aires saldrá de Barcelona el 23 y de Cádiz el 30.

LÍNEA DE TANGER .
Salidas de Cádiz: lunes, miércoles y viernes, á las siete de la mañana, el vapor Joaquín Piéla 

go.—Salidas de Tánger: martes, jueves y sábados.

El I luido vital, GolR» viriles, Glóbulos vitales y Per. 
las del Serrallo (5, 6, 25 y 40 pesetas), constituyen la serie de 
remedios escogidos para curar sin riesgo y con las mayores proba­
bilidades de éxito, Ja iiuiiotcnciu, escapes semiimles, en. 
sueños 6 en vigilia, y toda clase de desarreglos genitales por 
abasos ó vejez. Son tónicos del sistema nérveo en general, con 
acción colectiva sobre el aparato de la generación. Poseen di ver- v • • • • x •
sos grados de energía curativa, y deben emplearse en gradación *818 IRáS 11110111168, dirigirse 8 SU Consignatario 
ascendente, conformo á instrucción. De venta en las boticas y 
droguerías España. Depositario: M. García, Capellanes 1, Madrid D. Eduardo Roldán, Abades 19.-SEVILL11

Había elegido un traje de última época de 
Luís XIV, traje magnífico, severo, sin una alha­
ja, sin un diamante, y lo llevaba con una majes­
tad que era tal como convenía á una Verberie 
que había cometido la torpeza de unirse á un mi­
llonario.

En Magdalena era, sin embargo, en quien se 
fijaban todas las miradas. Parecía verdadera­
mente una reina con aquel traje, elegido para 
hacer resaltar las maravillas de su talle y de su 
rostro.

Con aquella atmósfera tibia de los salones, con 
aquellos torrentes de luz, su hermosura brillaba 
aún más, y nunca habían parecido sus cabellos 
tan negros, ni su tez tan blanca, ni sus ojos tan 
expresivos.

Al entrar on el salón, Magdalena tomó el brazo 
de su tía, mientras Mr. Fauvel se refugiaba en las 
salas de juego, punto de reunión de los hombres 
formales. El baile estaba en su período más ani­
mado. Dos orquestas, dirigidas por la batuta de 
Strauss y la de uno de sus discípulos más afama­
dos, resonaban en ambos palacios, y la multitud 
se mezclaba y confundía, presentando un oleaje 
de encajes, terciopelo, rase y brillantes.

Allí las mejillas pálidas se enrojecían, los ojos 
menos animados despedían rayos y los hombros 
de las mujeres aparecían con singular blancura, 
como la nieve cuando sobre ella refleja el primer 
sol de Abril.

Olvidado ya nuestro payaso, se había acomo­
dado en el hueco de una ventana; parecía medi­
tar profundamente, y cualquiera le hubiera creí­
do asombrado de tanta magnificencia, cuando lo 
que estaba era absorto en la contemplación de 
una pareja que bailaba á corta distancia de él.

Era Magdalena, que se apoyaba en el brazo de 
un dux de Venecia, que no era otro que el mar­
qués de Olameran. '

Parecía radiante, rejuvenecido, y sus obsequios 
tenían la apariencia de un triunfo alcanzado. 
Cuando se detenían, inclinábase hacia su pareja 
y la hablaba con interés, mientras ella le escucha­
ba, si no con placer, con atención al menos, son­
riendo alguna que otra vez.

—Es,evidente—exclamó nuestro payaso—que 
ese bribón hace la corte á la sobrina del banque­
ro. Pero ¿cómo Magdalena so resigna á escuchar 
sus majaderías? Gracias á que Próspero no está 
aquí.

Interrumpióse, porque delante de él habíase 
parado un hombre llevando con admirable dis­
tinción el manto veneciano.

—¡Ya sabéis, Mr. Verduret—dijo—lo que me 
habéis prometido!

E! payaso se inclinó respetuosamente, pero con 
dignidad.

—Me acuerdo—dijo.
—Sobre todo, nada de imprudencias.
—El señor conde puede estar tranquilo; tiene 

mi palabra.
—Me basta, caballero; sé lo que vale.
El conde se alejó, y durante aquel breve colo­

quio había concluido el baile, y nuestro payaso 
no volvió á ver á Mr. Olameran ni á Magdalena,

—¿Estarán con madama Fauvel?—pensó.
Y se lanzó por entre la multitud, en busca de 

la mujer del banquero.
, Molestada por el calor, madama Fauvel había 
idoá buscar un poco de frescura á la galería del 
palacio, transformada por aquella noche, gracias 
al talismán que se llama oro, en un poético jar­
dín lleno de naranjos, laurel, rosa y lilas, que es­
parcían por el ambiente un aroma delicioso.

El payaso la vió cerca de la puerta de uno de 
los salones de juego; á su derecha estaba Magda­
lena, y á su izquierda Raúl de Lagord, con traje 
de corteseno de Enrique III.

—Fuerza es confesar—decía para sí cl payaso, 
buscando un puesto de observación—que no le 
hay más guapo que ese joven aventurero.

Magdalena parecía triste; había arrancado una 
camelia del arbusto contiguo á ella, y la deshoja­
ba maquinalmente.

Entre tanto, Raúl y madama Fauvel hablaban 
en voz baja. Sus rostros parecían tranquilos; pero 
la animación del uno, los estremecimientos de la 
otra, revelaban que era una conversación grave 
la que sostenían.

En el salón del juego distinguíase al dux, mon-

Bieur de Olameran, colocado de modo que no 
perdía de vista á madama Fauvel y á Magdalena.

—Continúa la escena de ayer—pensó el paya­
so.—¡Si pudiera oir alguna palabra! ¡Si pudiera 
colocarme detrás de las camelias!.,.

Quiso poner por obra su intento, pero tuvo qua 
dar un gran rodeo, y cuando llegó al lugar de­
seado, Magdalena tomaba el brazo de un griego 
cubierto de pedrería, y Raúl se encaminaba al sa­
lón de juego, donde dijo algunas palabras al oido 
de Mr. de Olameran. '

—Esos dos miserables—dijo el payaso—tienen 
en su poder á esas dos pobres mujeres, y en vano 
tratan de librarse de sus garras; pero ¿por qué 
las tienen?

Reflexionaba, cuando de repente se agitó toda 
la gente de la galería; anunciábase el rigodón 
con figuras nuevas en el salón grande; además, 
la condesa de Camarín acababa de entrar vesti­
da de Aurora, y la princesa de Korasoff lucía sus 
esmeraldas, las esmeraldas más preciosas del 
universo.

En un momento quedó casi desierta la galería: 
no quedaban en ella más que algunos aburridos, 
maridos complacientes cuyas mujeres bailaban, 
ó jóvenes tímidos á quienes molestaban sus tra­
jes para su proyecto. , '

El payaso pensó que había llegado la ocasión 
favorable para su proyecto.

De repente dejó su sitio, agitando su trasparen6 
te, dando con el junquillo en la tola y tosiendo 
con la afectación del hombre que se dispone á 
hablaren público.

Al punto todos los que había en la galería te 
rodearon, pero él se había colocado ya entre el 
sillón que ocupaba madama Fauvel y la puerta.,

—Señoras y caballeros: Esta mañana he solici­
tado permiso de la autoridad—y se descubrió— 
para tener el honor de someter á vuestra crítica 
un espectáculo ya conocido y celebrado en las 
cinco partes del mundo. En este lienzo, señoras, 
va á comenzar la representación de un drama 
ejecutado por vez primera en Pekín y que van á

(Se continuará.)
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